
   
 

  1 
 

Taller de Titulación de Antropología 

 

 

 

 

Encajar en el rompecabezas 

El eje performativo del lenguaje entre funcionarios y jóvenes recluidos en 

CIP CRC Chol Chol 

 

 

 

Amelia Maffei Ossa y Victoria De Lourdes Ribba Núñez 

 

 

 

Pontificia Universidad Católica de Chile 

Profesor guía: Ángel Aedo 

Santiago de Chile,  diciembre de 2024 

 

 

 

 

 



   
 

  2 
 

Abstract 

El presente informe se centra en analizar cómo los actos del lenguaje performativos 

operan en las interacciones cotidianas entre funcionarios y jóvenes recluidos en CIP CRC Chol 

Chol. Más que una simple herramienta de representación, el lenguaje se presenta como un 

entramado complejo de posibilidades que delimita y contiene la comunicación. Su efectividad 

requiere de un conocimiento específico que permita utilizarlo con desplante en contextos 

particulares. Por ello, el lenguaje nunca es un acto neutral o aislado; está profundamente 

arraigado a sistemas de poder y legitimación social, que no solo construyen, sino también 

transforman las representaciones propias y ajenas en un proceso de negociación constante. 

Asimismo, espacios como CIP CRC Chol Chol, cargan en sí mismos un significado que se 

comunica a quienes lo transitan y habitan, son agentes que construyen activamente las 

percepciones, afectos y performances de las personas. 

Palabras clave: performativo, afectos, lenguaje, territorialidad, ego delictual, 

intervención, adaptación 
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Introducción  

En la lluviosa región de la Araucanía, bosques de aromos en flor tiñen el paisaje de 

amarillo anunciando la llegada de la primavera, el agua corre sigilosa por los caudales y el 
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aliento del viento helado azota suavemente la piel. Los primeros habitantes del territorio 

crecieron bajo el abrazo maternal de su tierra fértil y poblaron la región desde las altas tierras 

cordilleranas hasta las anchas desembocaduras costeras. En 1881, a orillas del río Chol Chol, 

se fundó un pueblo bautizado con el mismo nombre, que significa “lugar de cardos” en 

mapudungun, la lengua de los primeros habitantes del sector. Los colonizadores españoles le 

llamaron a este lugar “tierra de guerra”, por la férrea resistencia que opusieron los mapuche a 

los invasores.  

En la epistemología mapuche, un elemento clave para comprender la construcción del espacio 

territorial es el mapu. El mapu es un término polisémico que usualmente se traduce como 

“tierra”. Sin embargo, no se refiere a la tierra en términos puramente materiales; más bien, hace 

referencia a un espacio-tiempo (Ñanculef, 2016).  Como señala José Millalén (2006), la 

concepción del territorio queda a merced “de cómo se posiciona en el tiempo el che (hombre) 

sobre el mapu (tierra)” (p.42). 

Tras la retirada española, la naciente República de Chile, habiendo establecido sus propios 

códigos y leyes para garantizar su funcionamiento y legitimidad, inicia en 1861 la ocupación 

de territorios mapuche. Esta ocupación perpetúa la violencia colonial, reconfigurando el 

Wallmapu como un espacio (territorial) y un tiempo (histórico) cuya organización sociopolítica 

se orienta a la defensa de la territorialidad ancestral.  (Matías Rendón, 2020)  

                    

 Representación cartográfica del Wallmapu.                                      Mapa actualizado de la región de la Araucanía. 

 Fuente: Hernández, I. (2003).                                                            Fuente: Pineda, C. (2018) 
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 En términos lingüísticos, en mapudungun no existe un término para referirse al 

concepto de violencia colonial, dado el significado foráneo propio de lo colonial. En esta 

dimensión, la violencia colonial se despliega de manera física y simbólica a través de una serie 

de instituciones, mecanismos, objetos, discursos, cuerpos y personas, ejerciendo su agresión 

de forma sistemática sobre un territorio y sus habitantes. (Antileo et al., 2015) 

Uno de los efectos más devastadores de la violencia colonial, manifestada en la reproducción 

y expansión económica del capital chileno en el Wallmapu, fue la transformación productiva 

de la región. Años de políticas de desposesión territorial de los medios de subsistencia, la 

expansión agro territorial (colonización agrícola) y la intensificación agroforestal generaron 

una relación de dependencia para la reproducción social (Pineda, 2018), profundizando así la 

pobreza que ha afectado a la región durante décadas. En la actualidad la región de la Araucanía 

concentra una de las tasas más altas de pobreza multidimensional en el país con un porcentaje 

del 19,8% (Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2022) 

Doris Cooper, socióloga que se ha dedicado al estudio de la marginalidad social en Chile, 

señala que uno de los efectos más dramáticos del sistema capitalista actual, y un elemento 

etiológico estructural de la violencia es la pobreza y la extrema pobreza. La asociación 

etiológica entre pobreza y marginación se constituye como una macro variable directa de la 

delincuencia común en Chile (2005). Y hoy, este es uno de los problemas sociales que más 

preocupan a los políticos y a la ciudadanía en nuestro país. 

La problemática social de la delincuencia empuja a ciertos grupos hacia los márgenes de la 

sociedad, donde esta se reproduce y amplifica. Como señala Cooper (2005): “Más allá de las 

sanciones punitivas que se ejerzan, los ladrones y ladronas tienen claro y así lo manifiestan, 

que ‘le saldría más barato al Estado enrejar las poblaciones marginales’ que seguir 

construyendo cárceles” (p. 123). La política estatal, en este contexto, se sustenta en un sistema 

penal que opera como un mecanismo de gestión entre lo lícito y lo ilícito, reflejando un acuerdo 

político de las élites dominantes que define y delimita lo deseable de lo indeseable en la 

sociedad.  

Las fronteras y los espacios carcelarios han funcionado históricamente como mecanismos de 

gestión y control para las alteridades consideradas “indeseables”. En este contexto, la región 

de La Araucanía se presenta como un territorio fronterizo emblemático, donde la forma de vida 
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mapuche fue progresivamente desplazada hacia los márgenes. Este proceso incluyó la 

reducción forzada a tierras cada vez más pequeñas y, en etapas posteriores, el encarcelamiento 

de su población, intensificado a medida que la resistencia indígena se radicalizaba frente a las 

políticas de dominación y despojo.  

El presente estudio se sitúa en este territorio, específicamente en la comuna de Chol Chol, ya 

que un elemento que distingue a la comuna es la presencia del único CIP-CRC de la región. 

Los Centros de Internación Provisoria (CIP) y los Centros de Régimen Cerrado (CRC), a cargo 

del Departamento de Justicia y Reinserción Juvenil del Servicio Nacional de Menores 

(Sename), son los establecimientos donde los adolescentes mayores de catorce y menores de 

dieciocho años, infractores de la ley penal, se encuentran internados en calidad de imputados 

o sentenciados, cumpliendo con la medida cautelar provisoria o definitiva de privación libertad. 

La historia de este territorio y sus habitantes revela una mecánica estatal de “inclusión 

excluyente” (Agamben, 1998), donde las políticas de desarrollo y reinserción entran en 

conflicto con la exclusión y el confinamiento de su población en su propio territorio. Este 

conflicto entre inclusión formal y exclusión material pone de manifiesto las tensiones 

inherentes a la gestión estatal de un territorio marcado por profundas desigualdades históricas 

y sociales. 

 

 

 

       Mapa de Chol Chol (Google Maps, s.f). Encerrado en color rojo se encuentra el CIP CRC de Chol Chol. 
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Hasta el año 2022, el Sename se dividía en dos áreas: protección y hogares, y justicia juvenil, 

ambas bajo el Ministerio de Justicia. En ese año, el área de protección y hogares pasa a llamarse 

“Mejor Niñez”, posteriormente renombrado como “Servicio Nacional de Protección de la 

Infancia y Adolescencia”, y en 2023 quedó bajo la administración del Ministerio de Desarrollo 

Social. Mientras tanto, el Sename quedó a cargo exclusivamente del área de justicia juvenil, 

pasando a llamarse “Reinserción Social Juvenil”, bajo el Ministerio de Justicia. Lo anterior, 

sugiere que el enfoque de trabajo del nuevo servicio está orientado fuertemente hacia la 

reinserción de los jóvenes a la sociedad. 

La gestión de la delincuencia juvenil llama especialmente la atención del presente estudio 

porque recae sobre una matriz de sentencia, pero también de una forma particular de cuidado, 

que la diferencia en gran medida de la gestión de las cárceles comunes y corrientes. 

Durante el trabajo de campo, esta matriz de cuidado se evidenció en actos performativos que 

iban más allá del lenguaje hablado, abarcando, por ejemplo, gestos y expresiones estéticas, 

todas ellas entrelazadas en múltiples capas afectivas. Un ejemplo concreto de esta dimensión 

performativa se encuentra en el uso del lenguaje para enmarcar la intervención con los jóvenes 

en el CIP-CRC de Chol Chol.  

Desde el inicio, se nos señaló que la Ley de Responsabilidad Penal Adolescente adopta una 

terminología cuidadosamente seleccionada, la cual es replicada por los funcionarios para dotar 

de significado a la ley. Así, términos como “cárcel” son reemplazados por “centro de justicia 

juvenil”, “condena” por “sentencia” y “celdas” por “dormitorios”. Este uso del lenguaje busca 

suavizar la percepción del encarcelamiento, promoviendo una narrativa más acorde con los 

principios de reinserción. 

No obstante, en la práctica, estas denominaciones no logran desvincularse completamente de 

las funciones tradicionales de una cárcel, como lo es garantizar el cumplimiento de una 

sentencia. Esta disonancia entre el discurso oficial y la realidad cotidiana no pasa desapercibida 

para algunos jóvenes, quienes identifican el centro como una cárcel, reflejando las tensiones 

inherentes entre las intenciones normativas y las vivencias concretas en el espacio institucional.  

La importancia que otorgamos a los actos del lenguaje radica en que representan una intención 

concreta detrás de los esfuerzos del CIP-CRC de Chol Chol para cumplir con los objetivos de 

la política pública de justicia juvenil. Si bien las políticas públicas trazan directrices, cada 

centro de justicia juvenil en Chile decide cómo aplicarlas, y en el CIP-CRC de Chol Chol esta 
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implementación adquiere un fuerte componente performativo. La "cárcel que actúa como 

internado" refleja la ambivalencia inherente a las políticas públicas en justicia y reinserción 

juvenil, ya que "educa, pero también encierra," dejando una brecha entre lo aprendido y el 

mundo exterior. Esto plantea una crítica fundamental a una política que promete el objetivo 

ficticio del desistimiento de la conducta delictiva, cuestionando el verdadero sentido de la ley 

en este contexto. 

En este marco, también analizamos cómo los funcionarios deben adaptarse a las necesidades 

específicas de los jóvenes, dado que los planes de intervención se diseñan de manera 

personalizada según los requerimientos individuales. Esta personalización y adaptación son 

indispensables para que la intervención pueda aplicarse de manera efectiva. Al mismo tiempo, 

exploramos cómo los jóvenes inevitablemente también deben adaptarse a los funcionarios y a 

las reglas del espacio. Esto pone de manifiesto que dichas relaciones en el CIP-CRC no son 

estrictamente jerárquicas; por el contrario, las resistencias de los jóvenes y los afectos que se 

movilizan obligan a los funcionarios a adaptarse a ellos, conformando una dinámica de 

sinergia, negociación y co-construcción constante entre ambas partes. 

El presente informe se centra en analizar cómo el lenguaje opera como una forma de acción 

social que configura y otorga significado a nuestras interacciones cotidianas. Más que una 

simple herramienta de comunicación, el lenguaje se presenta como un entramado complejo de 

posibilidades que delimita y contiene nuestras relaciones sociales. Su efectividad requiere de 

un conocimiento específico que permita utilizarlo adecuadamente en contextos particulares, 

remitiendo a una competencia pragmática o performativa esencial para interactuar en cada 

situación. Por ello, el lenguaje nunca es un acto neutral o aislado; está profundamente arraigado 

en sistemas de poder y legitimación social, que no solo construyen, sino también transforman 

las representaciones propias y ajenas en un proceso estratégico de negociación constante. 

Asimismo, los espacios, como un centro penitenciario, cargan en sí mismos un significado que 

se comunica a quienes los transitan y habitan. Estos entornos no solo funcionan como 

escenarios donde ocurren las interacciones sociales, sino que también son agentes que 

construyen activamente las percepciones, afectos y performances de las personas. 

Pregunta de investigación  
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¿De qué manera los actos de lenguaje performativos del plan de intervención del CIP-CRC 

Chol Chol interactúan y dialogan con las performatividades sociales y afectivas de los jóvenes 

infractores de la ley recluidos?  

Objetivo general 

Analizar de qué manera los actos de lenguaje performativos del plan de intervención del CIP-

CRC Chol Chol interactúan y dialogan con las performatividades sociales y afectivas de los 

jóvenes infractores de la ley recluidos. 

Objetivos específicos  

1) Describir las performatividades sociales y afectivas de los jóvenes recluidos en el CIP 

y CRC de Chol Chol. 

2) Identificar los actos de lenguaje performativo que dan sentido a la política pública de 

responsabilidad penal adolescente a través del plan de intervención en el CIP-CRC de 

Chol Chol. 

3) Analizar las interacciones afectivas y comunicativas entre los funcionarios y jóvenes 

infractores de la ley recluidos en el CIP-CRC Chol Chol, a través de actos de lenguaje 

performativos. 

 

 

Marco Teórico  

Lenguaje y performance  

El lenguaje y sus funciones han sido un tema de profundo interés para la filosofía, al 

ofrecer herramientas que permiten abordar con mayor claridad los problemas que esta 

disciplina intenta resolver. Uno de los filósofos que dedicó gran parte de su obra al estudio del 

lenguaje fue Ludwig Wittgenstein (1889-1951). En una primera etapa de su pensamiento, 

Wittgenstein se enfocó en concebir el lenguaje como un modelo representativo de la realidad, 

una concepción que más tarde evolucionaría hacia una visión más compleja y matizada de su 

funcionamiento y su relación con el mundo.  

En esta segunda etapa, Wittgenstein centra su atención en cómo se aprende a hablar en la 

práctica, los usos del lenguaje y cómo se comportan sus usuarios. Desde esta perspectiva, el 
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lenguaje no solo representa la realidad, sino que también constituye una forma de acción social 

que configura y da sentido a nuestras interacciones cotidianas. Wittgenstein examina los juegos 

de lenguaje y las formas de vida como elementos fundamentales para comprender cómo el 

lenguaje está integrado en las prácticas humanas y cómo su significado depende de su uso en 

contextos específicos. 

El énfasis que otorga Wittgenstein al contexto revela un desajuste entre el lenguaje y la realidad 

(en el sentido de lo verdadero): dado que el significado de una palabra radica en su uso dentro 

del lenguaje, no existe un único uso ni un único lenguaje. Por el contrario, el lenguaje es 

múltiple y opera en relación con el contexto específico de una forma de vida. En este marco, 

Wittgenstein introduce el concepto de juegos del lenguaje, que enfatiza cómo el uso del 

lenguaje se asemeja a jugar un juego: requiere del conocimiento de las reglas y técnicas. De 

este modo, cada forma de vida proporciona un marco particular que da coherencia y significado 

a los usos lingüísticos, en donde las palabras obtienen su sentido a través de las prácticas 

específicas en las que se insertan. 

La idea de este lenguaje vivo y dinámico implica que está intrínsecamente ligado a la 

comunidad a la que pertenece, al punto de que no puede existir de manera independiente a ella. 

Para Wittgenstein, esta interdependencia lo lleva a afirmar que el lenguaje no solo se compone 

de decisiones y acciones voluntarias en su uso, sino que, más allá de estas, “el universo de las 

posibilidades de uso en que consiste un lenguaje precede y ofrece el contexto a las operaciones 

singulares de sus aplicaciones” (Cordua, 1997). Esto significa que el lenguaje no es 

simplemente una herramienta para la comunicación, sino un entramado de posibilidades que 

define y contiene nuestras interacciones. Así, el lenguaje puede tener un uso instrumental, 

práctico y específico, pero también funciona como un tejido más amplio, un espacio de 

significados compartidos que da forma a nuestras experiencias. 

La distinción entre el lenguaje como sistema abstracto y el lenguaje en su uso concreto ha sido 

objeto de reflexión por parte de diversos pensadores. Uno de los pioneros en establecer esta 

diferencia fue Ferdinand de Saussure, quien separó los conceptos de langue (el sistema 

estructurado de una lengua) y parole (el uso concreto y particular del lenguaje). Esta distinción 

abrió las puertas a nuevas perspectivas teóricas, permitiendo que lingüistas y antropólogos del 

lenguaje profundizaran en nociones como la performance y la performatividad. 
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Laura Ahearn (2012), en su intento por comprender cómo los individuos y las comunidades 

nos constituimos y nos expresamos lingüística, sociocultural, política, estética y moralmente, 

realiza un análisis exhaustivo de las definiciones y enfoques que diversos investigadores han 

ofrecido sobre estos conceptos. En su revisión, Ahearn identifica tres aproximaciones 

principales: la performance definida en oposición a la competencia, la performatividad y 

performance como arte verbal.  

A partir de su análisis, la autora señala puntos clave respecto a cada aproximación. En primer 

lugar, critica la distinción chomskiana entre competencia—entendida como el conocimiento 

abstracto e internalizado del lenguaje—y performance, que se refiere a la externalización o uso 

práctico de esa competencia. A la luz de definiciones propuestas por lingüistas como Dell 

Hymes, concluye que la competencia no se limita al dominio gramatical de una lengua, sino 

que también abarca el conocimiento para usarla adecuadamente en contextos específicos 

(competencia pragmática o performativa), integrando factores socioculturales en el análisis del 

lenguaje. 

En segundo lugar, la autora examina el concepto de performatividad a través de la perspectiva 

del filósofo del lenguaje J.L. Austin, cuya teoría de los actos de habla es fundamental para 

entender este fenómeno. Austin distingue tres tipos de enunciados: locutivos, que se refieren a 

lo que se dice; ilocutivos, que indican lo que se hace al decir algo, como al hacer una promesa 

con "yo prometo"; y perlocutivos, que se refieren a las consecuencias de lo que se dice. Sin 

embargo, Austin demuestra que estas categorías son complejas y se superponen, concluyendo 

que todas las enunciaciones son performativas, ya que "decir es hacer". 

El gran aporte de la teoría de los actos de habla, según Ahearn, radica en que ofrece una 

concepción alternativa del lenguaje, en la que los enunciados no solo se limitan a referirse a un 

mundo material y social preexistente, sino que también tienen la capacidad de actuar y, en 

muchos casos, constituir ese mundo social y material. Filósofos y académicos como Judith 

Butler han utilizado esta nueva concepción del lenguaje para explicar, por ejemplo, la 

naturaleza performativa del género.  

Butler (1999, como se citó en Ahearn, 2012), inspirada por el análisis que Derrida (1992, como 

se citó en Ahearn, 2012) hace de la fábula de Franz Kafka Ante la ley, donde sugiere que la 

autoridad de la ley opera como una profecía autocumplida—existiendo gracias a los actos de 

quienes presuponen su importancia y le atribuyen fuerza—extiende esta idea al género. Según 
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Butler, el género no es una identidad estable y preexistente; es performativo. Esto implica que 

el género se produce y se reproduce a través de actos corporales, signos simbólicos y 

significados discursivos, que, al reiterarse en contextos sociales, lo traen a la existencia.  

Ahearn concluye este apartado sobre la performatividad con una reflexión de Butler que 

subraya la relación intrínseca entre el discurso y el poder. Butler sostiene que: 

Una reconsideración del acto de habla como una instancia de poder invariablemente 

hace mención tanto de sus dimensiones teatrales como lingüísticas. El acto de habla es 

a la vez performativo (y, por lo tanto, teatral, presentado a un público, sujeto a 

interpretación) y lingüístico, induciendo un conjunto de efectos a través de su relación 

implícita con las convenciones lingüísticas. (1999, como se citó en Ahearn, 2012) 

Desde esta perspectiva, la dimensión performativa de los actos de habla evidencia que estos 

están intrínsecamente diseñados para influir, consolidar o desafiar las estructuras de poder. Al 

ser "presentados a un público" y "sujetos a interpretación," los actos de habla asumen una 

dinámica que depende tanto de quién los emite como de cómo sus palabras se ajustan o desafían 

las expectativas y normativas sociales vigentes. Esto significa que el lenguaje nunca es un acto 

neutral o aislado; siempre está profundamente arraigado en sistemas de poder y legitimación 

social. Por lo mismo, “las performances pueden ser eventos altamente transformativos o, en 

cambio, pueden reforzar las jerarquías sociales existentes” (Ahearn, 2012, p.174) 

Esta última reflexión sirve como bisagra en el análisis de Ahearn, conectando con la tercera 

perspectiva sobre la performance como arte verbal. En este enfoque, se destaca la importancia 

de la audiencia como "co-performantes," participantes activos que contribuyen a dar forma a 

la performance y evalúan la habilidad o destreza de quien performa. Este marco pone el énfasis 

en el cómo se dice algo, resaltando que no solo el contenido del lenguaje importa, sino también 

la manera en que este es articulado y recibido dentro de un contexto social determinado. 

Esta perspectiva se fundamenta en la definición de performance propuesta por Bauman (2001, 

como se citó en Ahearn, 2012) como “la asunción de responsabilidad ante un público de una 

exhibición de competencia comunicativa” (Ahearn, 2012, p. 171). Esto significa que quien 

performa exhibe habilidad técnica y dominio tanto del lenguaje verbal como no verbal, 

aceptando al mismo tiempo la posibilidad de ser evaluado por su audiencia.  
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Bauman señala que existen señales culturales específicas que ayudan a identificar cuándo una 

performance está ocurriendo, las cuales Goffman (1986, como se citó en Ahearn, 2012) 

denomina "marcos performativos". Estas claves enmarcan y contextualizan el acto, orientando 

su interpretación como un evento comunicativo performativo. Pueden incluir elementos 

verbales, como el uso de un lenguaje particular, ciertas frases o referencias culturales, así como 

elementos no verbales, como el ritmo, el tempo, el acento y el tono de voz. 

Aunque Ahearn no lo menciona explícitamente, se pueden añadir los componentes corporales, 

como los gestos, la postura, la mirada, e incluso la estética personal. Además, se podría incluir 

el espacio donde la performance tiene lugar como un marco significativo. En el contexto de la 

presente investigación, se podría señalar que cada acto está enmarcado dentro del gran marco 

performativo del centro penitenciario. De hecho, se podría hablar de "marcos performativos 

principales y secundarios", donde el centro —el espacio físico y simbólico— constituiría el 

marco principal, mientras que los elementos del lenguaje verbal y no verbal funcionarían como 

marcos secundarios que complementan y profundizan el acto performativo.  

Se describen varios elementos que forman parte del lenguaje performativo, que utilizaremos 

como sinónimo de actos del lenguaje performativos o actos performativos y de la performance 

o performatividad. Ya que, como vimos, si bien tiene varios matices, todos apuntan al lenguaje 

–verbal, no verbal o extraverbal semiótico- como acción social. Esta perspectiva subraya la 

capacidad del lenguaje no solo para describir el mundo, sino para construirlo, contenerlo y 

transformarlo activamente. 

El espacio penitenciario y la performance 

Según Goffman (2001), una institución total se define como “un lugar de residencia y 

trabajo, donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un 

periodo apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, administrada 

formalmente” (p. 12). El CIP-CRC Chol Chol se ajusta a esta definición. No obstante, esta 

teorización no solo será utilizada para enmarcar la estructura de la institución, sino también 

para analizar las formas en que los jóvenes ejercen resistencia y no resistencia frente a los 

mecanismos de intervención, valiéndose de los actos performativos del lenguaje como 

herramientas fundamentales. 

Es en la performance cotidiana donde estas dinámicas encuentran su expresión más clara. 

Goffman (1997) define la performatividad como “toda actividad de un individuo que tiene 
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lugar durante un período señalado por su presencia continua ante un conjunto particular de 

observadores y posee cierta influencia sobre ellos” (p. 33). Mediante pequeños gestos, como 

una sonrisa irónica o la afirmación de una opinión frente a una figura de autoridad, los jóvenes 

articulan actos de resistencia. Al mismo tiempo, comportamientos que aparentan conformidad, 

como expresar entusiasmo hacia una proyección laboral, pueden interpretarse como actos de 

no resistencia. En este contexto, la transición del CIP al CRC desempeña un papel crucial, ya 

que intensifica y reconfigura estas tensiones. 

El análisis de estas dinámicas tampoco puede separarse del papel que desempeña el espacio en 

las instituciones totales, como lo plantea Foucault (2003). Estas instituciones segmentan y 

regulan el espacio de manera rigurosa, controlando tanto la ubicación como los movimientos 

de los individuos para optimizar la vigilancia y reforzar la disciplina. Los espacios en el CIP-

CRC no solo operan como dispositivos de confinamiento físico, sino que también transmiten 

mensajes simbólicos que refuerzan las normas institucionales, condicionando la performance 

de sus internos. 

En este marco, el “tira y afloja” entre resistencia y aceptación emerge como un eje central en 

las experiencias de los jóvenes. Schechner (2013) describe esta dinámica como un estado 

constante de negociación: “Incluso antes de la edad adulta, algunas personas se adaptan más 

cómodamente a la vida que viven que otras que se resisten o se rebelan. La mayoría de la gente 

vive la tensión entre aceptación y rebelión. Las actividades de la vida pública –a veces 

tranquilas, a veces llenas de agitación; a veces visibles, a veces enmascaradas– son actuaciones 

colectivas” (p. 29). Este proceso no solo se manifiesta en los actos performativos del lenguaje, 

sino también en la manera en que los jóvenes ocupan, reinterpretan y resignifican los espacios 

que habitan. 

El espacio penitenciario como sistema semiótico 

Desde una perspectiva semiótica, el espacio físico de un centro penitenciario puede 

entenderse como un sistema de signos que configura las dinámicas de interacción y contribuye 

a construir el significado de las performances de quienes lo habitan. En este marco, el modelo 

triádico del signo desarrollado por Charles Peirce (1839-1914), compuesto por ícono, índice y 

símbolo, resulta especialmente relevante para analizar cómo los significados no se limitan al 

lenguaje verbal, sino que emergen de las relaciones contextuales y materiales entre los signos 

y su entorno físico (Parmentier, 2006). 
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Dentro de este sistema, los interpretantes, que en la teoría peirceana no necesariamente son 

personas, desempeñan un papel fundamental al atribuir significado a los signos y participar en 

la producción de nuevos signos que influyen en las interacciones sociales y las dinámicas de 

poder. En este sentido, los tres elementos de la triada peirceana—ícono, índice y símbolo—son 

igualmente relevantes para comprender las complejas relaciones sociales que se desarrollan en 

el espacio penitenciario. 

Los índices, al establecer conexiones contextuales directas, permiten interpretar elementos 

físicos como los muros, las rejas y las cámaras de vigilancia, que representan de manera 

inmediata las estructuras de control y vigilancia. Por su parte, los íconos operan mediante 

representaciones sensoriales, como la vestimenta, que visualmente simboliza relaciones 

jerárquicas, o los rayados en las paredes, que aluden a identidades territoriales y 

posicionamientos sociales dentro del centro. Finalmente, los símbolos, que dependen de 

convenciones culturales compartidas, articulan las normas y valores institucionales. Estos 

símbolos se manifiestan en las performances de los actores que encarnan roles de autoridad o 

resistencia, siendo fundamentales para perpetuar o transformar las dinámicas de poder. 

De esta forma, el análisis semiótico del espacio del centro penitenciario permite expandir el 

estudio de las interacciones performativas más allá de la lengua, hacia los actores no humanos 

y otros sistemas de signos. Estos no solo se entienden como objetos materiales, sino como 

elementos significativos que "comunican" en un lenguaje distinto al verbal, pero igualmente 

poderosos en la configuración de significados. En este sentido, el espacio del centro 

penitenciario no solo funciona como un contenedor físico, pasivo y neutro, sino como un 

sistema de signos en el que los elementos materiales o “extralingüísticos” adquieren 

significados que influyen en la producción y organización táctica las relaciones sociales y sus 

performances.  

Identidades en el campo de las relaciones de poder 

Retomando a Wittgenstein, Manchado (2011) plantea que el centro penitenciario, como 

espacio interaccional, puede ser entendido como una multiplicidad de juegos del lenguaje. 

Estos juegos reflejan cómo el lenguaje se utiliza en contextos específicos, a través de “signos”, 

“oraciones” y “palabras” que adquieren significados diversos según las circunstancias en las 

que se emplean o desde dónde y cómo se performan. Este enfoque permite concebir el lenguaje 
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no solo como un sistema de representación, sino como una actividad intrínseca a las prácticas 

sociales, una auténtica “forma de vida”. 

En este marco, Manchado destaca el carácter instrumental del lenguaje, subrayando que, en 

términos de dinámicas de poder, los discursos actúan como “elementos o bloques tácticos en 

el campo de las relaciones de fuerza” (Foucault, 2008, p. 98, como se citó en Manchado, 2011). 

Esto refuerza la idea de que el manejo del lenguaje dentro del contexto penitenciario no es 

neutro ni pasivo, sino una herramienta activa y estratégica que moldea y redefine las relaciones 

de poder. Saber "jugar el juego" en este contexto significa no solo conocer los signos y sus 

significados, sino también entender cómo la performance —concebida por Goffman (1997)— 

se utiliza para influir en los otros participantes del espacio. 

El autor resalta que estos "otros", entendidos como figuras sobre las cuales se proyectan 

representaciones específicas, no son meros receptores de significados impuestos. Por el 

contrario, son actores activos que también construyen y transforman sus propias 

representaciones en un proceso continuo y dinámico (p.25). Estas representaciones no son 

estáticas; están en constante negociación y cambio, reflejando tanto las estrategias individuales 

como las imposiciones del entorno social y material en el que se encuentran. 

El lenguaje y las performances en el espacio penitenciario no solo refuerzan jerarquías y roles, 

sino que también actúan como herramientas para la resistencia, la adaptación y la 

reconfiguración de identidades. En este contexto, las relaciones de poder no son estáticas, sino 

que se transforman constantemente a través de prácticas sociales y comunicativas. 

Desde esta perspectiva, Manchado plantea que el lenguaje opera en un doble registro: por un 

lado, establece límites y consolida estructuras de control; por otro, los transgrede al posibilitar 

dinámicas paradójicas que permiten a los sujetos negociar y rediseñar su posición en el sistema. 

Según el autor, estas "operaciones paradójicas" del sujeto encerrado se manifiestan 

recurrentemente, evidenciando el carácter fluido y estratégico de las interacciones en este 

entorno. La paradoja emerge, entonces, como una fuerza motriz: un espacio de movimiento 

que abarca táctica y estrategia, transmutación y continuidad. (p.34) 

El autor cita a Deleuze (1989, como se citó en Manchado, 2011) para comprender esta 

dimensión paradójica del lenguaje y la identidad. Según el filósofo, “la paradoja es 

primeramente lo que destruye al buen sentido como sentido único, pero luego es lo que destruye 

al sentido común como asignación de identidades fijas” (p. 27). Este enfoque permite entender 
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cómo, incluso en un contexto específico de control como una penitenciaría, los sujetos logran 

cuestionar y subvertir las nociones de sentido único y las identidades rígidamente asignadas. 

En consecuencia, las performances y el lenguaje en el espacio penitenciario se convierten en 

prácticas que oscilan entre la consolidación de las estructuras de poder y su desarticulación. 

Ego delictual: integración de la conducta delictiva en la identidad personal. 

  La socióloga chilena Doris Cooper en Delincuencia y Desviación Juvenil (2005), en un 

análisis etiológico empírico de la delincuencia juvenil en Chile, estudia la economía 

contracultural del hampa –es decir, el mundo de los ladrones y ladronas- y los aspectos 

subculturales, sociales y psicosociales asociados. Ella define el hampa como una contracultura 

al interior del sistema capitalista, estableciendo que: 

Las contraculturas son distinguibles de las subculturas normativas, muy 

 importantemente porque presentan un Código Ético diferencial, un Código 

Penal propio, atribuciones de causalidad y percepciones sociales del sistema societal 

específicos, usos y costumbres particulares, un lenguaje, música que los identifica, 

estereotipos reconocibles entre ellos, cogniciones y sentimientos (afectos-emociones) 

específicos y de pertenencia a la contracultura, importantes grados de solidaridad social 

e identidad contracultural.” (p. 116) 

Sin embargo, esto no quiere decir, recalca la autora, que los integrantes de la contracultura no 

presenten a nivel psicosocial valores, motivaciones y metas propias de otras instituciones 

sociales de carácter normativo. Pese a esto, las rotulaciones intra-contraculturales son de la 

mayor relevancia en el proceso de la constitución de la identidad social de los integrantes de la 

contracultura. Existen, dentro de la contracultura, grados de prestigio social propios, 

constituyéndose una escala de estratificación social alternativa que sustenta distintos grados de 

poder y dominación al interior de la contracultura.  

La autora, en sus conclusiones teóricas, reivindica el Paradigma Interaccionista Simbólico de 

G. Mead (1982, como se citó en Cooper, 2005), reconociendo que, aunque ha sido criticado 

por su supuesta inviabilidad para investigaciones empíricas, resultó ser el único enfoque que le 

permitió explorar las autodefiniciones, autoconceptos y autovalorizaciones de los integrantes 

de la contracultura del hampa. Según Cooper, los planteamientos centrales de este paradigma 

son: 

1. Las sociedades humanas existen gracias a la interacción social simbólica. 
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2. La mente humana se forma a través de este proceso interactivo, internalizando un 

lenguaje simbólico, tanto físico como verbal. 

3. Este lenguaje internalizado nos permite dialogar con nosotros mismos. 

4. El "espejo social" se construye mediante los otros, quienes actúan como reflejo a través 

del cual aprendemos quiénes somos. 

5. La mente humana se compone de tres elementos: el Yo, el Mí y el Otro Generalizado. 

6. El Otro Generalizado representa a los otros internalizados en nuestra mente, junto con 

sus normas y valores. 

7. El Mí es la percepción de uno mismo según los demás, formada por el impacto del 

espejo social. 

8. El Yo es la parte más espontánea y rebelde de nuestra mente. 

Desde estas bases, la autora conecta con la Teoría de la Rotulación de Becker y Lemert (1964; 

1967, como se citó en Cooper, 2005), una propuesta fundamental en criminología dentro del 

Paradigma Interaccionista Simbólico. Esta teoría plantea que el control social ejercido por los 

grupos de poder —quienes definen qué conductas son normativas o desviadas— es el que 

genera la delincuencia y la desviación. Dicho control opera mediante etiquetas impuestas a 

través del "espejo social", lo que influye profundamente en la autoidentidad de las personas. 

Cooper identifica que, en el caso de los integrantes de la contracultura del hampa, el "espejo 

social" que define su autoconcepto y autoevaluación no proviene del control social formal, sino 

que es construido exclusivamente por otros ladrones dentro de su propia contracultura. Este 

hallazgo expone una limitación en la Teoría de la Rotulación, ya que el control social formal 

no juega un papel determinante en la formación de la identidad de ladrón o ladrona entre estos 

actores sociales. En este contexto, las dinámicas internas de la contracultura tienen mayor peso 

que las etiquetas impuestas externamente. 

El "espejo social" contracultural no solo da forma a las identidades de sus integrantes, sino que 

también define su "estatus", entendido como “un constructo funcionalista de prestigio social 

que disfraza o encubre las formas de dominación y poder, tanto en la microfísica del poder 

foucaultiano (aplicada a la contracultura en cuestión), como en el ámbito macrosocial, dentro 

del marco de las clases sociales” (p. 121). Este estatus contracultural emerge como una 

herramienta esencial para comprender cómo funcionan las jerarquías internas y el control social 

propio de esta contracultura. 
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No obstante, la autora señala que este sistema interno no contradice la premisa central de la 

Teoría de la Rotulación: que son los grupos de poder político y económico quienes establecen 

qué conductas son consideradas normativas y cuáles son calificadas como desviadas o ilegales. 

Curiosamente, este principio es también reconocido por los propios ladrones, definiéndose así 

la delincuencia como un fenómeno ligado al relativismo cultural. (p.121) 

 

Afectos 

Anderson (2014) plantea que “los afectos se convierten en el entorno en el que habitan 

las personas” (p. 105). Esta perspectiva nos invita a comprender cómo las atmósferas y 

expresiones afectivas configuran el escenario en el que tienen lugar los actos performativos del 

lenguaje en el CIP-CRC Chol Chol. Los afectos, en este sentido, no solo acompañan las 

interacciones, sino que constituyen un marco que influencia y moldea las prácticas y relaciones 

dentro del centro. 

Por su parte, Ahmed (2004) enfatiza la importancia de considerar las estructuras afectivas que 

atraviesan el mundo social e histórico, estructuras que, según la autora, han sido ampliamente 

ignoradas en los análisis tradicionales. En este contexto, Ahmed reflexiona sobre el control y 

la regulación de las emociones como herramientas funcionales dentro de la sociedad 

contemporánea. Esta noción resuena en las narrativas de los jóvenes, quienes revelan cómo sus 

emociones son modeladas y gestionadas en función de las expectativas del plan de 

intervención. Estos procesos serán analizados en profundidad en las tematizaciones, con el 

propósito de explorar cómo los afectos –como atmósfera y como sentido- y su regulación 

influyen en la experiencia subjetiva y colectiva de los jóvenes dentro del CIP-CRC. 

 

Metodología 

Esta investigación, de enfoque cualitativo, adopta una perspectiva etnográfica para 

explorar y comprender en profundidad las dinámicas sociales, culturales y simbólicas que 

configuran el funcionamiento del Centro de Internación Provisoria y de Régimen Cerrado 

(CIP-CRC) de Chol Chol. Este enfoque resulta especialmente pertinente para analizar 

fenómenos complejos, donde es fundamental captar los significados, percepciones y prácticas 
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de los actores involucrados, con el fin de desentrañar las relaciones que subyacen en este 

contexto particular. 

El diseño etnográfico privilegia la inmersión del investigador en el entorno de estudio, 

permitiendo una observación directa y un análisis detallado de las interacciones cotidianas que 

moldean la experiencia tanto de los jóvenes como de los profesionales en el CIP-CRC. Para 

ello, se llevó a cabo un trabajo de campo intensivo desde el 2 de septiembre hasta el 4 de 

octubre de 2024, en la comuna de Chol Chol, región de La Araucanía. Durante este período, se 

desarrollaron talleres de lectura basados en el cómic De ida y vuelta de Ángel Aedo y Sol Díaz 

(2023), en el marco del taller de título realizado en colaboración con el Instituto Milenio para 

la Investigación en Violencia y Democracia (VioDemos). 

La estrategia metodológica central para facilitar el acceso al CIP-CRC y construir un vínculo 

cercano con los jóvenes consistió en la implementación de estos talleres de lectura 

participativos. Estos talleres se estructuraron en un plan de trabajo (ver anexos) que contempló 

tres sesiones semanales de una hora por cada casa, abarcando las siete casas que conforman el 

centro: una casa de tamizaje, dos casas CIP y tres casas CRC, una de estas últimas destinada 

exclusivamente a mujeres. En total, se desarrollaron veintiún sesiones durante el periodo de 

trabajo de campo, contando con la participación activa de 23 jóvenes.  

Los talleres no solo funcionaron como un espacio de interacción y diálogo, sino que también 

permitieron explorar las percepciones de los jóvenes sobre el centro y las dinámicas 

relacionales que configuran su vida cotidiana, abarcando tanto sus vínculos con otros internos 

como con los funcionarios del CIP-CRC. Fueron diseñados con una primera parte de lectura y 

conversación, para promover el diálogo abierto y la reflexión colectiva, y una segunda parte de 

actividades proyectivas creativas, narrativas y de libre asociación. Estos talleres exploraron y 

profundizaron en temas como sus historias de vida, experiencias de internamiento, 

percepciones sobre el sistema de justicia juvenil y la manera en que construyen sus identidades. 

Este enfoque no solo facilita el análisis del impacto del internamiento en sus vidas, sino que 

también permite entender las respuestas de los jóvenes ante las estructuras de poder que los 

atraviesan, así como las circunstancias personales que configuran su historia, ofreciendo una 

visión profunda de las tensiones entre el control institucional y sus relatos personales. 

Al finalizar cada sesión del taller, la institución solicitó la entrega de una "ficha de 

intervención", en la cual se debía detallar la actividad realizada, sus objetivos y la participación 
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de los jóvenes durante la misma. Se entregó una ficha por cada casa, correspondiente a cada 

sesión del taller que se llevó a cabo.  

Paralelamente a los talleres, se emplearon diversas técnicas de recolección de información para 

complementar y enriquecer el análisis. Entre estas técnicas se incluyeron la observación 

participante y entrevistas, tanto semiestructuradas, basadas en guiones temáticos (ver anexos), 

como abiertas. Las entrevistas se dirigieron a dos grupos clave: los jóvenes internados y los 

funcionarios del centro, y su realización se adaptó a la disponibilidad de los participantes, sin 

un calendario ni un límite horario preestablecido. 

En total, se llevaron a cabo 16 entrevistas con jóvenes y 10 con funcionarios. Las entrevistas 

con los jóvenes tuvieron un carácter más introductorio, orientado a generar confianza y a 

invitarlos a participar en los talleres, mientras que las entrevistas con los funcionarios fueron 

considerablemente más extensas, con una duración mínima de una hora.  

Las entrevistas realizadas a los funcionarios se centraron en explorar sus percepciones e 

interpretaciones sobre el rol y los objetivos del servicio, profundizando en discursos 

relacionados con temas clave como la reinserción, las problemáticas y falencias del sistema, 

así como la experiencia de trabajar en un contexto tan particular como el del CIP-CRC. A 

medida que la investigación avanzó y se delimitó su enfoque, las entrevistas adoptaron un 

carácter más específico, ajustándose a las responsabilidades y funciones particulares de cada 

funcionario. Este abordaje permitió captar los matices en sus perspectivas individuales, 

analizando cómo estas se articulan con las prácticas cotidianas y los discursos institucionales 

que configuran la dinámica del centro.  

Una vez concluidos los talleres, las entrevistas y la observación participante, se procedió a 

registrar, transcribir y sistematizar los datos obtenidos. Para ello, se utilizó un cuaderno de 

campo digital, en el cual se documentaron detalladamente las observaciones, reflexiones y 

notas relevantes surgidas durante las sesiones. En cuanto a las actividades realizadas en los 

talleres, los dibujos y escritos entregados voluntariamente por los jóvenes fueron recopilados, 

guardados en carpetas y escaneados para contar con un respaldo digital de los mismos. En el 

caso de las entrevistas grabadas, se realizó una transcripción completa utilizando el software 

MAXQDA 24, lo que permitió un procesamiento y organización de los datos de manera 

eficiente.  
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La sistematización de los datos se llevó a cabo mediante una categorización exhaustiva. Para 

ello, los datos fueron clasificados según dos criterios principales: el tipo de participante 

(jóvenes y funcionarios) y el tipo de herramienta de recolección de datos (entrevista, 

observación/participación en el contexto de los talleres o material producido durante las 

actividades del mismo). Esta categorización permitió una mejor organización de la 

información, facilitando la identificación de patrones, relaciones y temas recurrentes en las 

respuestas de los participantes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mapa de actores 
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Este mapa muestra los funcionarios que fueron entrevistados, su rol dentro del CIP 

CRC, y las casas donde se llevaron a cabo los talleres de lectura. A continuación, una breve 

descripción del rol de los funcionarios y la estructuración de las casas: 

Funcionarios 

• Eduardo: Director 

• Simón: Terapeuta ocupacional 

• Berta: Jefatura técnica y operativa 

• Catalina: Nutricionista 

• Orlando: Tallerista de madera 

• Leticia: Tallerista de arte 

• Alejandro: Abogado 

• Equipo de Casa: Es la estructura fundamental de intervención de cada casa dentro del 

centro. En teoría, debería existir un equipo de casa por cada una de las siete casas que 

conforman el CIP CRC Chol Chol. Sin embargo, al momento de la investigación, se 

observó una falta generalizada de personal, lo que resultó en que los funcionarios 

asumieran responsabilidades y funciones para varias casas, distribuyendo sus tareas 

entre diferentes espacios. Este equipo está conformado por: 

o Fernando: Profesional de intervención clínica (PIC), psicólogo. 

o Viviana: Profesional encargada de Caso (PEC) 

o Carmen: Educadora de trato directo 
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Jóvenes internados 

• Centro de Internación Provisoria (CIP): Compuesto por tres casas: Tamizaje, CIP 1 y 

CIP 3. CIP 2 no se encontraba en funcionamiento durante el terreno. 

• Centro de Régimen Cerrado (CRC): Compuesto por tres casas: CRC 1, CRC 2 y CRC 

3. No se realizó el taller en CRC 3 porque los jóvenes no quisieron. 

• Casa femenina: Siempre ha funcionado como híbrido entre CIP y CRC debido al bajo 

número de jóvenes recluidas. Al momento del terreno solo había una joven de CRC. 

 

Reflexión ética  

Dado que una parte significativa de los jóvenes participantes son menores de edad y se 

encuentran en circunstancias de vida especialmente delicadas, es esencial adoptar un enfoque 

ético riguroso que proteja tanto sus sensibilidades como sus historias personales. En este 

sentido, se asumió el compromiso de establecer una relación respetuosa y cuidadosa con todos 

los involucrados, garantizando el consentimiento informado y salvaguardando la 

confidencialidad y el anonimato de la información recolectada. 

El consentimiento y el asentimiento informados (ver anexos) fueron entregados a los jóvenes 

y a los funcionarios en un documento redactado de manera clara y accesible, en el que se 

explicaba detalladamente el propósito de nuestra presencia en el CIP-CRC. Se enfatizó que 

nuestra participación iba más allá de los talleres realizados, abarcando también el estudio 

etnográfico, las entrevistas y otras actividades relacionadas con la investigación. Además, se 

informó a los participantes sobre sus derechos, incluidos el derecho a retirarse de la 

investigación en cualquier momento sin enfrentar consecuencias negativas. Por solicitud de la 

dirección del centro, los formularios de consentimiento y asentimiento informados fueron 

simplificados para garantizar su comprensión por parte de los jóvenes, asegurando así una 

comunicación transparente y efectiva. 

Además de los formularios de consentimiento y asentimiento informados, se entregó una carta 

de compromiso (ver anexo) en la que se estableció el compromiso de proporcionar a la 

institución el producto final de la investigación. En dicha carta, también se incluyó el acuerdo 

de la contraparte para apoyar la realización del estudio, facilitando el acceso y la logística 

necesaria para llevar a cabo las actividades. 
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Asimismo, la institución nos proporcionó una autorización oficial de ingreso al centro, la cual 

debía presentarse diariamente al personal de Gendarmería para permitir el acceso al patio 

interior y garantizar el cumplimiento de los protocolos de seguridad establecidos. 

 Uno de los aspectos más importantes fue garantizar que la participación en los talleres fuese 

completamente voluntaria. Se hizo énfasis en que ningún joven está obligado a participar, y 

que su decisión es respetada sin ningún tipo de presión o coerción. Por su parte, la metodología 

adoptada en los talleres se implementó promoviendo un ambiente inclusivo y participativo, 

respetando la diversidad de perspectivas y el diálogo abierto. 

En cuanto a nuestro rol de talleristas o “funcionarias transitorias”, se procuró mantener una 

postura respetuosa, evitando imponer una narrativa o ritmo ajenos a las experiencias y tiempos 

de los jóvenes. Se buscó generar espacios de confianza, donde se escucharon y respetaron sus 

voces, promoviendo la reciprocidad, el reconocimiento y valorización de sus experiencias. 

Asimismo, en todo momento se prestó especial atención a la protección del bienestar emocional 

de los participantes. La recolección de información se realizó de manera que evitó cualquier 

revictimización o exposición innecesaria de sus experiencias pasadas. Cualquier contenido que 

resultara sensible o que pudiera haber generado malestar se abordó con cuidado.  

Dentro de las restricciones establecidas por la dirección del centro, se prohibió tomar 

fotografías tanto en el interior como en el exterior de las instalaciones. Las imágenes incluidas 

en este informe fueron tomadas únicamente con autorización previa de la dirección. Asimismo, 

se restringió el ingreso de teléfonos celulares y, como es natural, de elementos incluidos en la 

lista de objetos prohibidos, como armas, elementos cortopunzantes, alimentos no autorizados, 

entre otros.  

Con el objetivo de evitar generar desconfianza, se tomó la decisión de no grabar las entrevistas 

de presentación realizadas a los jóvenes ni las entrevistas efectuadas a los funcionarios dentro 

del patio interior del centro. En su lugar, se optó por registrar la información mediante notas 

escritas a lápiz en cuadernos. Además, durante las interacciones con los jóvenes, se procuró no 

tomar apuntes en su presencia para mantener un ambiente de confianza y naturalidad en el 

diálogo.  

Por último, los resultados estarán limitados al contexto específico de este centro y no se 

pretende generalizarlos a otras instituciones similares. 
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Posicionamiento  

En nuestra calidad de “funcionarias transitorias,” enfrentamos el desafío de diferenciarnos del 

enfoque interventor y la ideología del CIP-CRC, posicionándonos como agentes externas con 

un propósito distinto, que era acceder a los jóvenes y conocer la singularidad de sus 

experiencias. Este rol implicó un esfuerzo constante por desmarcarnos de las figuras 

tradicionales de autoridad en el centro, buscando generar vínculos de confianza con los jóvenes 

sin abandonar las distancias necesarias para preservar la claridad de nuestras intenciones. 

Aunque nuestras diferencias en género, territorio y contexto social eran evidentes, la cercanía 

etaria jugó un papel crucial en atenuar las jerarquías percibidas, facilitando una interacción más 

horizontal. 

Nuestra presencia no se limitó a la observación pasiva; nos convertimos en participantes activas 

que irrumpían en el espacio con gestos, palabras y presencias que interpelaban y eran 

interpeladas. Este acto performativo, en el cual éramos tanto emisoras como receptoras de 

mensajes, permitió un intercambio que trascendió lo meramente verbal. En los talleres y 

actividades, compartimos nuestras experiencias y opiniones, incentivamos la creatividad y 

promovimos dinámicas que movilizaron afectos, evocaron recuerdos y, en algunos casos, 

sembraron historias nuevas. Estos espacios se convirtieron en puntos de unión, territorios de 

diálogo y expresión donde se entretejieron nuestras historias con las suyas. 

El proceso de posicionamiento era, por naturaleza, fluido y adaptativo. Con los jóvenes, 

asumíamos el papel de “funcionarias” transitorias, una figura externa pero reconocible dentro 

de su marco cotidiano. Por otro lado, frente a los funcionarios, nos presentábamos como 

estudiantes universitarias comprometidas con una tarea académica. Este cambio de rol, 

comparable al movimiento estratégico de piezas en un tablero de ajedrez, no solo respondía a 

las demandas específicas de cada interacción, sino que también revelaba la naturaleza 

performativa de nuestras identidades. 

Cada gesto, palabra y silencio se convertía en parte de una performance cuidadosamente 

modulada, que desafiaba y, a la vez, coexistía con las estructuras aparentemente rígidas del 

espacio institucional. En este proceso, buscábamos articular múltiples dimensiones de nuestra 

identidad, conscientes de la plasticidad inherente a estos roles. Al mismo tiempo, reconocíamos 

esta misma flexibilidad en los demás actores del centro, cuyas propias identidades se 
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moldeaban y renegociaban constantemente dentro de las complejas dinámicas de poder y 

afectos que atravesaban el CIP-CRC.  

La experiencia fue emocionalmente intensa y desafiante. Profundizar en los antecedentes de 

los jóvenes nos confrontó con una mezcla de empatía, desconcierto y cuestionamientos éticos. 

Fue un regalo que algunos decidieran compartir aspectos íntimos de sus vidas sin necesidad de 

ser interrogados, mostrando interés por nuestras propias historias. Esta reciprocidad humana 

reveló una faceta de ternura y vulnerabilidad en jóvenes que habían cometido actos violentos, 

incluyendo crímenes de género como violaciones y femicidios. Reconocer esta dualidad en sus 

personalidades nos obligó a suspender nuestros prejuicios y a enfocarnos en el presente de la 

interacción. 

En más de una ocasión, los jóvenes nos preguntaron si habíamos sido víctimas de un asalto, tal 

vez para calibrar nuestra percepción sobre ellos. La respuesta era siempre negativa: ninguna de 

nosotras había experimentado un delito de manera directa. Esto nos llevó a reflexionar sobre 

cómo las experiencias personales influyen en las emociones y prejuicios hacia quienes cometen 

actos delictivos. La distancia afectiva que manteníamos se convirtió en una herramienta para 

abordar estas complejidades sin caer en la estigmatización ni en una idealización ingenua. 

Las palabras de Simón, quien afirmaba que “a los funcionarios públicos del área de justicia 

juvenil o prisión de adultos no se les exige porque se trabaja ‘con lo peor de la sociedad,’” 

resonaron profundamente. Este discurso, reforzado por una opinión pública que clama por 

"mano dura" contra la delincuencia, valida condiciones de precariedad y deshumanización en 

las cárceles. Reconocimos que nuestro trabajo implicaba un acto político: humanizar a los 

jóvenes y validar el poder transformador de la reinserción, pero conscientes de las limitaciones 

estructurales y las dinámicas de poder que perpetúan su marginalización. 

La experiencia nos llevó a cuestionarnos profundamente qué prácticas estamos legitimando 

con nuestras acciones, discursos y consumos culturales. Transformar las condiciones que 

perpetúan la marginalización implica reconocer que nuestras decisiones personales están 

enmarcadas en un contexto social que impacta a otros, como las ondas que se expanden en el 

agua. Este reconocimiento nos invita a ser críticas respecto a qué sistemas estamos validando 

y normalizando, y a reflexionar sobre nuestro papel dentro de ellos. Nos cuestionamos el 

impacto de nuestras elecciones, ya sea a través del consumo de medios, redes sociales, música 

y mercancías, o incluso en el ejercicio del derecho al voto.  
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Este cuestionamiento ético se convierte en el núcleo de nuestra práctica investigativa y de 

nuestra existencia política: ¿qué tipo de sociedad estamos ayudando a construir con nuestras 

acciones y silencios? La respuesta no solo interpela nuestro trabajo como investigadoras, sino 

que también exige una reflexión constante sobre nuestra posición en las entrañas de una cultura 

normativa que, en ocasiones, parece diseñada para excluir. 

En este sentido, creemos que cualquier esfuerzo por prevenir la delincuencia o mitigar sus 

efectos debe partir de un compromiso genuino con la transformación estructural. No basta con 

buenas intenciones; se requiere una voluntad política real para cambiar las condiciones que 

reproducen la exclusión y el estigma. Esto implica no solo demandar cambios a nivel 

institucional, sino también asumir una postura reflexiva sobre nuestras propias prácticas 

cotidianas, reconociendo cómo contribuimos, consciente o inconscientemente, a estas 

dinámicas y cuestionándonos constantemente desde qué lugar nos posicionamos frente a ellas. 

Introducción al campo 

Donde termina el camino y comienza el muro 

Una media luna entre malezas quebradizas, canchas de pasto sintético adornadas con 

banderines de Cachantún, y un poco más adelante la relativamente nueva villa El Estero, tiñen 

el panorama a mano derecha de la ruta S-20. Esta carretera es vertebral para la zona, 

prolongándose desde el corazón de la comuna de Chol Chol hasta la ciudad de Temuco. 

A mano izquierda, bosques frondosos de eucaliptos entre hectáreas de terrenos poblados por 

vacas y cabras. Un paisaje atribuible a cualquier rincón rural del país, si no fuera porque a la 

distancia se divisa un enigmático castillo amarillo y anaranjado. A medida que nos acercamos, 

saltan a la vista sus cuatro imponentes torres. La ruta S-20 de pronto se bifurca y el castillo va 

tornándose cada vez más intimidante. Y es que la narrativa arquitectónica se intuye de 

antemano: no es un edificio abierto a cualquier público.  

Los aromos están en su apogeo primaveral y su amarillo fosforescente contrasta con el amarillo 

pálido que tiñe las paredes perimetrales de la fortaleza. Solo se escucha el mugido de las vacas, 

el roce de las llantas a lo lejos y el viento: el castillo se impone remoto al límite urbano y en 

cosa de minutos nos veremos engullidas por él. No sin antes toparnos con unas cuantas barreras. 

Tres para ser exactas: gendarmería en la entrada perimetral, gendarmería en el acceso al edificio 

de funcionarios, y gendarmería en el umbral del CIP-CRC. 
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Umbrales 

Nuestro vínculo con gendarmería siempre fue lejano y ante todo burocrático. No 

estudiamos su rol para este informe, pero, de todas formas, su presencia era el elemento más 

estridente en términos de entender a CIP-CRC como un centro penitenciario. En CIP-CRC, a 

diferencia de centros penitenciarios de adultos, gendarmería posee una facultad perimetral. 

Solo pueden ingresar a los patios CIP y CRC con permisos y en emergencias para realizar 

allanamientos. Nuestro primer encuentro con CIP-CRC Chol Chol fue con los gendarmes en el 

umbral de la entrada. Fue expedito cruzarlo, pues solo nos exigieron una breve explicación de 

nuestro quehacer.  

Ya en el edificio de dirección nos encontramos con el segundo umbral, donde desde ese primer 

día en adelante, hicimos entrega de nuestro carné de identidad todas las mañanas. Para cruzar 

el tercer y último umbral, también todos los días sin excepciones, había que mostrar el permiso 

firmado por el director del centro, Eduardo Arroyo, y pasar por los detectores de metales, 

cuidando de no llevar nuestros celulares, o algún elemento prohibido por la dirección, como 

frutas u objetos punzantes.  

Y así fue como, sin nada más que cuaderno, lápiz, y los materiales correspondientes a cada 

sesión del taller de lectura, nos adentramos cada día en la cúpula interna del castillo, donde 

convivían las casas y patios CIP y CRC. A continuación, un mapa ilustrativo de la distribución 

de este espacio: 
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                         En rojo, con una letra “G”, se representan los puntos de control de Gendarmería. 

El edifico de funcionarios se erguía como un ensamblaje de Lego. De estilo clásico, techo de 

zinc con cumbrera y paredes de concreto, pero la pintura le otorgaba cierta fantasía: emulando 

la apariencia de un jardín infantil o quizá un instituto de básica. Pilares azules, paredes rojas, 

naranjas y verdes, y ventanas enmarcadas en amarillo. La imponente e intimidante estructura 

externa del castillo, se veía finalmente reducida a un colorido prisma en su corazón. No nos 

llamó la atención los primeros días, pero de a poco la narrativa del centro comenzó a cobrar 

coherencia en la estética impuesta. En esas coloridas paredes se veía reflejado el intento de 

evocar la esencia de cualquier escuela del medio libre. ¿No es acaso eso lo que se debe hacer 

en un Centro de Justicia Juvenil? ¿Pretender una cotidianeidad normal dentro de lo posible para 

jóvenes privados de libertad? ¿Y cuál sería aquella normalidad que se intenta preformar? Estas 

fueron algunas de las infinitas preguntas que nos fueron invadiendo desde los primeros días. 

Volviendo al edificio de los funcionarios, por dentro este poseía una propuesta de color más 

homogénea, se había optado por la uniformidad de un color piel anaranjado. En la esquina 

derecha se encontraba la biblioteca del centro, que fue el primer espacio con el que nos 

familiarizamos dentro de la cúpula. Este edificio era una especie de barrera entre CIP y CRC. 
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Ambos patios estaban resguardados a su vez por portones que los coordinadores de turno 

custodiaban día y noche. 

La biblioteca era nuestro punto de encuentro con Simón, nuestro vínculo inicial y guía a lo 

largo de todo nuestro paso por CIP-CRC Chol Chol. En la biblioteca también realizamos gran 

parte de las entrevistas tanto con los propios jóvenes como con los funcionarios. Era un espacio 

cálido, lleno de libros de las más variadas temáticas, desde novelas históricas de la 2da Guerra 

Mundial, antologías de relatos de Edgar Allan Poe a libros de filosofía japonesa. Simón nos 

comentó que no eran muchos los libros que se pedían prestados, pero siempre había algún 

“chico lector rondando”. Javier, que conoceríamos más adelante, era uno de ellos. Se había 

leído ya la saga completa de Divergente y Crepúsculo. Para incentivarlo a adentrarse más en la 

literatura, Simón nos contó que intentó motivar a Javier a escribir algún cuento, pero Javier 

tenía otros intereses prioritarios a la escritura: la preparación física. 

A pesar de que dentro de la biblioteca a ratos nos olvidábamos de nuestro propio encierro, el 

constante resguardo de las llaves era un recordatorio latente. Tras cruzar el último umbral de 

gendarmería, estaban también las puertas y sus cerrojos. Cada vez que entrábamos a la 

biblioteca debíamos cerrar con llave, y lo mismo al salir. También, cada vez que nos tocaba ir 

al patio CIP o al de CRC, dependíamos de David, coordinador de turno, y asimismo para 

ingresar a alguna de las casas a realizar el taller de lectura. Nadie, sin excepciones, podía 

moverse libremente dentro del centro. 

Tras un par de días realizando entrevistas iniciales a los jóvenes, un día temprano en la mañana, 

cuando nos estábamos recién instalando en la biblioteca, percibimos que alguien toca la puerta. 

Era Jaime. Entra y saluda a Simón con desenvoltura. Al notar nuestra presencia, nos dirigió 

una mirada curiosa. Respondimos con un saludo cálido y nos presentamos. Simón, con tono 

afable, le planteó una solicitud: “¿Podríamos visitar tu casa, la 2 CRC?”. Antes de formular la 

pregunta, Simón ya nos había advertido: “No sería adecuado autoinvitarnos; tiene que surgir 

de ellos”. Para nuestra fortuna, Jaime accedió con entusiasmo a que lo acompañáramos de 

regreso a su casa. 

La emoción y la curiosidad nos vibraba por dentro, pero nos esforzábamos por proyectar un 

semblante sereno y templado. Habíamos recibido la recomendación de adoptar una actitud que 

equilibrara madurez y amabilidad, un gesto estratégico para conectar con los jóvenes sin 

comprometer el respeto mutuo. Simón había contactado a David para que nos abriera el portón 

del patio CRC. Cuando finalmente se abrió, el espacio se desplegó ante nosotras: un patio 
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amplio, de piso pavimentado, con paredes que capturaban la mirada por sus murales que 

evocaban, con nostalgia, el anhelo de libertad. 

Llegamos a la puerta de la casa, y al cruzarla nos recibió un espacio amplio y luminoso, 

impregnado por un olor que puede caracterizarse como una mezcla entre cloro y cigarro. Al 

entrar, un par de miradas curiosas se dirigieron hacia nosotras. Los jóvenes, recostados 

despreocupadamente en los sillones, se incorporaron para saludarnos, con la misma naturalidad 

que si estuvieran recibiendo visitas en su propio hogar. Simón, siempre atento, les ofreció un 

poco de contexto: éramos chicas de Santiago que venían a realizar un taller de lectura y pasarían 

algunas semanas en Chol Chol. Sus palabras, como una llave sutil, abrieron un espacio de 

confianza, invitándonos a compartir por un instante el mundo de los muchachos. 

Ahí estaba Javier, quien con un gesto amable nos invitó a tomar asiento en la mesa del comedor 

que dominaba la sala común. Su gentileza al recibirnos rompió el hielo, y pronto estábamos 

conversando con algunos de los muchachos. Había una calidez inesperada en su bienvenida, 

un contraste reconfortante con la dureza del contexto que nos rodeaba. Javier, atento y cortés, 

nos ofreció de sus snacks y bebidas. “Déjeme, yo le sirvo”, dijo Javier con seguridad mientras 

tomaba la botella y llenaba nuestros vasos. Al terminar la bebida, sin esperar indicaciones, 

recogió los vasos y se dirigió al lavaplatos para enjuagarlos, en un movimiento tan natural que 

parecía habitual para él y destacaba su posición como anfitrión. 

Fue una jornada que nos dejó con el corazón pleno, satisfechas por la calidez de nuestro primer 

encuentro con los jóvenes en sus casas. Habíamos cruzado un umbral inicial y encontrado 

rostros abiertos al diálogo. Sin embargo, sabíamos que aún había otros muchachos por conocer, 

otras miradas por explorar y otros umbrales, tanto físicos como emocionales, que nos esperaban 

para ser cruzados. 

A medida que avanzábamos en nuestro recorrido por el centro, no solo nos envolvió la 

experiencia de lo vivido, sino que comenzamos a vislumbrar las capas más profundas que 

conforman este lugar, sus dinámicas, y el entramado humano que le da vida. Fue entonces 

cuando descubrimos un poco más acerca de este centro, un conocimiento que empieza así… 

Tematizaciones etnográficas 

I. Funcionarios 
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Afectos que laten en el encierro 

El primer día que llegamos al centro, llevábamos una mezcla de emociones: 

incertidumbre y nervios, pero también la chispa de la emoción por lo que estaba por comenzar. 

Al fin conocimos en persona a Simón, quien nos recibió con una sonrisa y nos condujo a la 

oficina del director. La sala nos sorprendió con una gran mesa que parecía hecha para el diálogo 

y la planificación. Eduardo nos invitó a tomar asiento y, con la hospitalidad de un buen 

anfitrión, nos ofreció una taza de café para comenzar la jornada. 

En ese espacio acogedor, nos presentamos y compartimos los objetivos de nuestra visita, 

detallando el taller de lectura que realizaríamos con los jóvenes durante las próximas semanas. 

Eduardo y Simón, a su vez, nos hablaron del funcionamiento y del día a día del centro. Fue en 

esa conversación donde, por primera vez, escuchamos algo que resonaría a lo largo de nuestra 

experiencia: este centro de Sename no era como los demás. Según Simón, su singularidad 

radicaba en una estructura de trabajo que, a diferencia de otros lugares, realmente lograba 

funcionar.  

El buen funcionamiento del centro se explica, en gran parte, por la ausencia de conflictos graves 

entre los jóvenes, lo que garantiza un entorno relativamente seguro tanto para ellos como para 

los funcionarios. Como se nos reiteró en más de una ocasión, la prioridad absoluta en el centro 

es la seguridad de todas las personas que lo habitan y trabajan en él. En este punto, Eduardo 

compartió una reflexión que resonó con fuerza: si logramos abstraernos y "mirar desde arriba 

el centro", podemos percibir su "palpitar". Esa metáfora del latido, según explicó, es lo que les 

permite anticiparse y prevenir posibles conflictos antes de que escalen.  

Esta conversación nos llevó a reflexionar sobre un tema profundamente relevante: la 

sensibilidad particular que desarrollan los funcionarios del centro. A medida que dialogábamos 

más con Simón y otros profesionales, esta idea adquiría mayor fuerza y significado, revelando 

un aspecto esencial del trabajo en este espacio. 

En este contexto, resuena con especial claridad una reflexión de Berta, jefa técnica del CIP 

CRC de Chol Chol, quien describió así su experiencia: 

Este espacio y esta pega escapan un poco a la normalidad. Cuando tú vas a una pega, o 

en otros espacios, te dicen lo que hay que hacer, ¿verdad? Te pasan algunos instructivos 

y, bueno... aquí es como afinar el olfato. Llegas acá y, por ejemplo, se te empiezan a 
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desarrollar otros sentidos. Y es que es necesaria la vista, el olfato, esta sensación de la 

guata cuando tú entras en los patios o entras a una casa [...] De repente nosotros 

actuamos y prevenimos situaciones de nudo crítico solamente por sensaciones. 

Estas palabras ilustran cómo, en un entorno tan particular como el centro, el trabajo no solo se 

guía por reglas u orientaciones técnicas, sino también por una intuición afinada que se convierte 

en una herramienta vital para prevenir y manejar situaciones críticas. 

Carmen, educadora del centro, resumió con fuerza la intensidad de su labor al afirmar: “Uno 

acá vibra con la adrenalina”. Al conversar con ella pudimos comprender con mayor claridad la 

dimensión afectiva que atraviesa la intervención. Durante nuestra entrevista, compartió cómo 

su enfoque hacia los conflictos entre los jóvenes ha cambiado con el tiempo. Nos relató un 

episodio que marcó este cambio: después de intentar intervenir en una pelea y recibir un 

puñetazo, decidió replantear su forma de actuar. Mencionó el caso de un joven que, en medio 

de ataques de ira, “sube de 0 a 1000” en cuestión de segundos. En estas situaciones, explicó, 

no puede acercarse de inmediato para contenerlo; debe esperar a que la tormenta pase y solo 

entonces aproximarse con cuidado, preguntándole qué ocurrió. Su experiencia refleja no solo 

la carga emocional inherente al trabajo, sino también la necesidad de una sensibilidad aguda y 

estratégica en la interacción con los jóvenes de acuerdo con sus formas particulares de ser. 

Al profundizar en las vivencias de los profesionales del centro, Simón repetía una frase que 

sintetizaba el desafío de su labor: “Hay que tener un grado de locura para trabajar aquí”. En 

sus palabras, el peso del agotamiento era evidente, una constante que, si bien no vivimos un 

evento crítico, también pudimos experimentar de cerca. Un solo día en el centro podía desgastar 

como si fueran semanas:  

Fue durante la segunda sesión del taller con la casa de tamizaje, un jueves de miradas distraídas 

y ánimos que parecían arrastrar las sombras del día anterior. Los jóvenes habían recibido la 

visita de sus familias el miércoles, como era costumbre. Algo en el aire se sentía distinto: 

semblantes más apagados, hombros caídos, ojos que buscaban algo en el suelo. Aunque todos 

participaron, algunos lo hicieron con más esfuerzo que otros, como si las palabras pesaran más 

ese día. 

Gaspar, por ejemplo, se detuvo frente al frasco de papelitos, sacó uno y lo leyó: autoestima. 

Dejó escapar una risa, un gesto irónico que resumía más de lo que las palabras podían decir. 



   
 

  36 
 

“Justo lo que menos tengo”, murmuró, cambiándolo por otro papelito, como si intentara 

negociar con el azar algo menos punzante.  

Fabián, sentado a un lado, rompió el silencio con una confesión: el día anterior, durante la 

visita, había tenido una discusión con un familiar y por eso andaba más desanimado. Cuando 

fue su turno, sacó un papelito que decía fortaleza. Se demoró en escribir, pero eventualmente 

las palabras se dibujaron sobre el papel: “Mi fortaleza es darme ánimo yo mismo cuando no 

tengo ánimo”. Una declaración sencilla, pero cargada de un esfuerzo íntimo por encontrar un 

lugar desde donde sostenerse. 

Ese día, una de nosotras decidió unirse a la actividad, escribiendo junto a los jóvenes, como un 

intento de mostrarles que podían lanzarse a plasmar sus propias palabras. Pero algo en el 

ambiente parecía ralentizarlo todo. Tal vez por eso la educadora de la casa tomó la iniciativa y 

se acercó a trabajar de manera personal con uno de los muchachos. Fue él quien, al final, 

terminó escribiendo el mensaje más extenso, casi como si esa atención directa hubiera 

encendido una chispa donde antes había solo una hoja en blanco. 

Aun así, ni siquiera las conversaciones lograban fluir con naturalidad. Las palabras llegaban 

con pausas largas y poco entusiasmo. Quizás era porque aún era temprano y todos andábamos 

un poco dormidos, o quizás porque las emociones que cargaban los jóvenes ese día eran 

demasiado densas para dejarlas salir. Al final, cuando terminamos y nos íbamos del centro, 

sentimos el cansancio de nuestro esfuerzo: hacer que las palabras brotaran, que las ideas 

tomaran forma, que ellos se sintieran parte de esa pequeña tarea que buscábamos compartir. 

Retomando, Simón nos contó que en ocasiones le tocaba cubrir el turno de algún educador, 

compartiendo el encierro con los jóvenes. “No lo aguanto”, confesaba con sinceridad. De igual 

forma, destacaba el impacto del estrés en el equipo, señalando que no era raro que los 

educadores solicitaran licencias, necesarias y merecidas, para cuidar su salud mental. Esta 

realidad era palpable al llegar, cuando descubrimos que un único psicólogo estaba cubriendo 

el trabajo de otros dos colegas, ambos ausentes debido a licencias médicas. Esto nos llevó a 

reflexionar sobre otro fenómeno especialmente significativo en este contexto: una suerte de 

“prisionalización” que también afecta a los funcionarios. 

La rutina diaria, las dinámicas de encierro y la convivencia constante con los jóvenes ejercen 

un impacto profundo en los funcionarios, afectando tanto su experiencia laboral como su 

bienestar personal. Este impacto es especialmente evidente en aquellos trabajadores con más 
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trayectoria, algunos de los cuales han dedicado más de 15 años al centro. Con el paso del 

tiempo, el desgaste emocional, físico y psicológico se vuelve ineludible. Sin embargo, este 

agotamiento no se traduce necesariamente en la posibilidad de abandonar el centro. Muchos de 

los funcionarios permanecen debido a la estabilidad económica que el empleo les proporciona, 

atrapados entre la carga emocional de su labor y la necesidad de sostenerse a través de un 

sueldo que no pueden permitirse perder.  

 ¿Crees en la reinserción? 

 

 

Después de conversar un rato con Eduardo y Simón durante nuestro primer encuentro, 

Simón nos guió hacia la biblioteca. Al salir del área administrativa, nos topamos con un 

imponente muro que separa ambos espacios. En su superficie destacaba un gran mural, 

imposible de ignorar, que parecía iluminar el entorno con un potente mensaje. En la pintura, 

tres figuras humanas sostienen piezas de un rompecabezas, colaborando en su ensamblaje. 

Debajo, se lee una frase que resuena tanto por su inspiración como por su intención: 
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Tenemos el compromiso social de encontrar a la persona, de invitarlo a renacer y a 

descubrir sus virtudes, que si ayudamos a tener esperanza a un ser humano, no habremos 

vivido en vano. Por la igualdad, la lealtad y la hermandad. CIP-CRC Chol Chol. 

El mensaje nos pareció profundamente provocador, como un recordatorio constante de la labor 

que se lleva a cabo tras esas murallas. Más allá de las rejas, los alambres y los muros, existen 

jóvenes con historias, emociones y sensibilidad, una humanidad que la institución intenta no 

perder de vista. 

Sin embargo, no podíamos evitar sentir una cierta disonancia en la escena. La intención de 

esperanza y transformación parecía chocar con la realidad de un contexto marcado por el 

encierro. La imagen del rompecabezas sugería la idea de "reconstruir" a los jóvenes, de 

integrarlos a una sociedad normativa bajo una perspectiva que, aunque bien intencionada, 

parecía insinuar de manera implícita que en ellos había algo defectuoso, algo que necesitaba 

ser corregido. El mural, en su contradicción, parecía encapsular el espíritu mismo del centro: 

un lugar de intención reformadora que al mismo tiempo reforzaba y perpetuaba la percepción 

de una diferencia esencial entre estos jóvenes y la sociedad “normal” que buscaban reintegrar. 

Pese a lo anterior, algunos profesionales del centro adoptan una postura crítica frente a la 

noción de reformar o reinsertar. En nuestras entrevistas, planteamos de manera recurrente una 

pregunta clave: ¿Crees en la reinserción? Tres respuestas, en particular, captaron nuestra 

atención: las perspectivas de Simón, Leticia y Carmen.  

Tanto Simón como Leticia compartieron reflexiones sobre la resistencia de muchos jóvenes 

del centro frente a la idea de ser reformados. Simón, en respuesta, les dice: "Nadie quiere 

reformarlos; ustedes están aquí para cumplir una sentencia". En conversación con nosotras, 

añadió: "El cambio no empezará desde afuera; se necesita fuerza de voluntad para reinsertarse", 

subrayando las limitaciones inherentes a la reinserción cuando esta depende exclusivamente de 

factores externos. Por su parte, Leticia planteó una pregunta que invitaba a la reflexión: "¿Qué 

es la reinserción? ¿Una imposición para que el otro sea como yo quiero que sea?". Desde su 

perspectiva, Leticia aspira a que los jóvenes sean quienes realmente quieren ser. Para ella, el 

primer paso es que los jóvenes logren reconocer y observar sus propias potencialidades, un 

proceso que buscaba fomentar a través de su taller. 

Carmen, por otro lado, expresó con firmeza su creencia en la posibilidad de cambio. Para ella, 

la reinserción es una realidad alcanzable. Sintetizando su perspectiva en una frase, ella señala: 



   
 

  39 
 

"Yo no reinserto, yo inserto, porque los jóvenes nunca han estado en un ambiente prosocial". 

Como educadora, Carmen enfatiza que la mano dura no funciona; para ella, el camino está en 

construir relaciones basadas en el cariño y el respeto. Sin embargo, también subraya la 

importancia de establecer límites claros, asegurándose de que los jóvenes entiendan que, 

aunque se genere un vínculo cercano, el educador sigue siendo un funcionario. 

La falta de transversalidad en el enfoque de la intervención quedó en evidencia a través de los 

discursos de los distintos funcionarios con quienes conversamos. Los ejemplos anteriores no 

solo reflejan la complejidad inherente al proceso, sino también las tensiones entre las 

expectativas institucionales y las realidades individuales, tanto de los jóvenes como de quienes 

trabajan con ellos. Como señaló Leticia: "Si bien hay orientaciones técnicas, la intervención 

tiene matices que dependen de la visión personal de cada funcionario". Esta observación pone 

en relieve cómo las perspectivas individuales terminan moldeando la forma en que se 

implementan las directrices, revelando un cruce inevitable entre lo técnico y lo subjetivo. 

 

Distintos perfiles, distintos panoramas 

Una vez atravesamos ese gran muro Simón nos condujo a la biblioteca, allí, nos explicó que 

este podía ser el espacio donde entrevistáramos a algunos de los jóvenes del centro. Acto 

seguido, nos entregó una lista con los nombres de los jóvenes, organizada según las casas a las 

que pertenecían. 

Una de las particularidades más destacadas del CIP CRC Chol Chol es que es el único centro 

en Chile que ha implementado la Casa de Tamizaje. Esta iniciativa se originó en 2014, cuando 

la Universidad de La Frontera desarrolló el Manual de Intervención Diferenciada: Un Modelo 

Multidimensional de Intervención Diferenciada con Adolescentes. Este manual propone un 

enfoque estructurado para organizar la intervención con adolescentes infractores de ley, 

basándose en las diferentes trayectorias delictivas identificadas en investigaciones con 

adolescentes varones chilenos. Según este modelo, se definieron cinco agrupaciones o 

trayectorias persistentes: Normal Desviada, Pasiva Desesperanzada, Explosiva 

Autodestructiva, Antisocial Estabilizada y Transgresora Vinculada. 

En el CIP CRC Chol Chol, la Casa de Tamizaje fue creada como parte del área de Internación 

Provisoria, y se convirtió en el primer punto de ingreso para todos los jóvenes que llegan al 
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centro. Según los funcionarios, los adolescentes permanecen allí un mínimo de dos semanas, 

durante las cuales son observados y evaluados conforme a los modelos establecidos en el 

manual. Una vez analizadas sus conductas y trayectorias delictivas previas, se realiza su 

derivación a la casa CIP que mejor se ajuste a sus características. 

Sin embargo, aunque este modelo se aplicó inicialmente, su implementación ha perdido fuerza 

con el tiempo. Una de las razones principales es que el enfoque del manual está basado en 

conductas y trayectorias previas a la internación, mientras que, una vez dentro del centro, los 

comportamientos de los jóvenes suelen adaptarse a factores internos. Por ejemplo, muchos 

ajustan sus actitudes según las dinámicas del espacio, como la necesidad de defenderse ante 

amenazas de otros jóvenes. Esto ha evidenciado una brecha entre las conductas externas 

consideradas en el manual y las realidades cotidianas que emergen dentro del centro. 

A pesar de las limitaciones que han surgido en la aplicación práctica de estos modelos, la Casa 

de Tamizaje sigue siendo una parte fundamental del proceso de evaluación inicial en el centro. 

Además de considerar la trayectoria delictiva y el contexto social del joven antes de su ingreso, 

ahora se integran nuevos factores internos en la evaluación. Entre estos destacan las dinámicas 

de interacción con sus compañeros dentro de la casa y las particularidades del contexto de 

internación, elementos que tienen un impacto significativo en la conducta y adaptación de los 

adolescentes durante su estadía en el centro. Esta ampliación del enfoque refleja un intento por 

ajustar las herramientas de intervención a las realidades vividas dentro del espacio institucional. 

La Casa de Tamizaje cumple una función clave como espacio de diagnóstico, una fase central 

en la intervención con los jóvenes, ya que define la estructura y objetivos del proceso. Este 

diagnóstico no solo precede, sino que también forma parte de la intervención misma, 

estableciendo desde un inicio conexiones y relaciones entre los actores involucrados, o sea, los 

jóvenes, los profesionales y el sistema institucional. 

Simón nos confesó que él suele “sacarle el perfil” a los jóvenes, y quedaba claro que la manera 

en que nos presentó a cada uno no fue casual. Su selección parecía cuidadosamente pensada 

para ofrecernos un panorama diverso de los distintos perfiles de jóvenes que habitan el centro. 

Esta introducción no solo revelaba su conocimiento profundo sobre cada uno, sino también su 

intención de ayudarnos a comprender mejor la complejidad del entorno.  

Parecía genuinamente entusiasmado por que conociéramos a los jóvenes y experimentáramos 

de cerca el día a día del centro, enfrentando sus desafíos de manera directa. Señalaba cada 
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nombre con su lápiz mientras añadía comentarios sobre ellos: “Este es simpático, seguro logran 

conversar bastante con él”, “Este es más reservado, dudo que les cuente muchas cosas”. 

Finalmente, llamó al primer joven, y nosotras, ansiosas, esperábamos sentadas una al lado de 

la otra en la mesa de la biblioteca. Estos primeros encuentros serían clave, ya que nos 

presentaríamos, los invitaríamos al taller de lectura y les preguntaríamos un poco sobre su vida 

en el centro. 

Después de unos minutos, entró el joven. Su apariencia era pulcra, pero sus ojos tristes y su 

gesto serio nos hablaron antes de siquiera presentarnos. Lo saludamos con amabilidad y lo 

invitamos a tomar asiento. Desde el primer momento, evitó el contacto visual con nosotras. 

Respondía nuestras preguntas mirando al suelo, y sus palabras eran breves, como si eligiera 

con cuidado cuánto revelar. Había una barrera tangible en el ambiente, una distancia que, 

aunque esperada, no dejaba de sentirse frustrante.  

Esta sensación se transformó por completo cuando conocimos al tercer joven. Entró con una 

sonrisa en el rostro y una mirada curiosa que rompía la barrera inicial. Desde el principio se 

mostró abierto y conversador, lo que permitió que la charla fluyera con naturalidad. 

Lo que más nos sorprendió fue su disposición a compartir detalles de su causa, es decir, las 

razones que lo habían llevado al centro. Esto nos tomó desprevenidas, ya que habíamos sido 

cuidadosas de evitar preguntas que pudieran evocar recuerdos dolorosos. Sin embargo, parecía 

querer ser escuchado, como si a través de su relato encontrara una forma de conectar con otras 

personas y reclamar comprensión. 

Por último, Simón nos presentó a otros dos jóvenes, quienes entraron juntos a la sala. Eran 

conversadores, aunque más desconfiados. A diferencia del joven anterior, no tenían su gesto 

tierno; su personalidad era mucho más intimidante. La manera relajada en la que se sentaron y 

la mirada fija que nos dirigieron hicieron que nos sintiéramos como si fuéramos nosotras las 

que estábamos siendo examinadas, las visitantes extrañas en su hogar. Lo éramos, en realidad, 

pero nos hizo cuestionar si, al menos con ellos, tendríamos que establecer un límite de 

reciprocidad y respeto, uno que fuera más claro para poder navegar esa interacción de manera 

equitativa.  

Al final de la jornada, regresamos a nuestra cabaña con más preguntas que respuestas. Sin 

embargo, al reflexionar sobre la naturaleza de la intervención y las relaciones entre los jóvenes, 
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los funcionarios y nosotras mismas, comenzamos a comprender la complejidad de las 

interacciones que se dan dentro del centro. Estas relaciones se configuran a partir de cómo cada 

uno de nosotros se ve afectado y afecta a los demás, un proceso que es tanto profundamente 

personal como inherentemente relacional. 

Cada joven construye sus propias formas de relacionarse con el entorno, influenciadas por sus 

experiencias tanto en el medio libre como en el contexto de internación. Por lo tanto, estas 

formas no pueden ser abordadas de manera uniforme, ya que son el reflejo de vivencias únicas 

y personales. De igual manera, comprendimos que tanto los funcionarios como nosotras 

debíamos aprender a adaptar nuestras interacciones con cada joven, brindando una atención 

personalizada que respondiera a las particularidades de cada uno, según nuestras habilidades y 

enfoques particulares. 

Este enfoque, flexible y consciente de las individualidades, resulta crucial para establecer 

relaciones más efectivas, ya que la base de cualquier intervención significativa radica en 

construir una relación de confianza. Si un joven se cierra o resiste constantemente, la 

intervención pierde su propósito y eficacia, pues se vuelve un esfuerzo ineficaz ante la falta de 

apertura.  

A medida que pasaban las semanas y nos íbamos integrando más al centro y conociendo a su 

gente, nos dimos cuenta de que gran parte de la dinámica no giraba en torno a lograr 

transformaciones radicales en los jóvenes, sino en satisfacer las demandas de la convivencia 

diaria. Este entorno puede resultar extremadamente extenuante, tanto para los jóvenes como 

para los funcionarios, quienes deben gestionar conflictos, mantener las condiciones de 

seguridad y, sobre todo, atender las necesidades emocionales y psicológicas en un contexto que 

muchas veces es de alta tensión. 

Así, lo que parece ser un proceso de "reformación" es en realidad, muchas veces, un proceso 

de “regulación”, en el que la capacidad de convivir, de tolerar y de gestionar los afectos de 

manera saludable se convierte en una prioridad. El proceso de intervención no se puede reducir 

simplemente a la idea de "reformar"; en su mayoría, consiste en generar las condiciones 

mínimas de convivencia que permitan la construcción de vínculos de respeto y la posibilidad 

de un cambio gradual, más que inmediato. 
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El lenguaje performativo de la reinserción 

Estas reflexiones derivaron, eventualmente, a un cuestionamiento mayor sobre el 

sentido de la Ley de Responsabilidad Penal Adolescente y de la consecuente creación de los 

centros de justicia especiales para adolescentes.  

Ya llevábamos algunos días visitando el centro, conociendo más jóvenes y entrevistando a un 

par de funcionarios. En uno de esos días, en particular, nos sorprendió la lluvia. Nos 

empapamos, y llegamos corriendo hacia el centro buscando refugio. Ese instante físico —el 

centro como un lugar de resguardo— resonó con las historias que Simón y Carmen habían 

compartido durante sus entrevistas y que, en ese momento, volvimos a traer a la conversación. 

Simón nos relató una experiencia que no pudo dejar de llamarnos la atención: “Una vez llegó 

una chica que no quería irse de acá porque aquí le dábamos comida y tenía ciertas comodidades 

que fuera del centro no tenía”. En el mismo sentido, Carmen recordó a un joven que ingresó al 

centro con un olor peculiar. Al observarlo con atención, notó que sus pies estaban gravemente 

afectados por hongos. “Me preocupé y le conseguí una crema para tratárselos”, nos contó.  

Estos relatos nos confrontaron con una realidad incómoda: para algunos jóvenes, el centro no 

era solo un espacio de encierro, sino también un lugar donde, por primera vez, experimentaban 

mínimos gestos de cuidado y estabilidad que estaban ausentes en su vida en libertad. La 

paradoja era evidente y perturbadora. ¿Cómo entender una institución penal como un refugio, 

incluso si solo era un alivio temporal frente a las carencias extremas del medio libre?  

Al ingresar al centro, subimos las escaleras rumbo a entrevistar a Eduardo. Al vernos, la 

secretaria, notando nuestras chaquetas empapadas por la lluvia, sugirió amablemente a Simón 

que las llevara a la secadora. Fue un gesto considerado, que adquirió aún más calidez cuando 

Eduardo nos recibió en su oficina y encendió el calefactor para evitar que nos resfriáramos por 

la ropa húmeda.  

Mientras conversábamos en su oficina, la lluvia seguía golpeando los vidrios, un eco constante 

que parecía recordarnos que las barreras del centro eran tan tangibles como simbólicas. 

Nuestras miradas se desviaban ocasionalmente hacia la ventana, siguiendo el ritmo hipnótico 

de las gotas, mientras decantábamos las palabras de Eduardo. En cierto momento clave, 

volvimos con toda nuestra atención hacia la conversación, un instante que marcó un giro 

profundo en el enfoque de nuestra investigación.  
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Veníamos hablando de los objetivos socioeducativos de las actividades e intervenciones 

aplicadas a los jóvenes, aquellas que, en última instancia, determinan cómo transitan y cumplen 

la sentencia establecida por el tribunal. Eduardo, con un tono sutil y didáctico, explicó: 

Ya no es solo si cumplen o no cumplen; por eso hablo de un concepto socioeducativo, 

y por eso les recomendaba tener cuidado con algunos términos. A veces, nuestro error 

también es normalizar ciertos conceptos. No les vamos a decir nada, pero mi función 

como director es también orientarlas a ustedes, que ahora pasan a ser funcionarias del 

centro mientras cumplen con un tema académico; y decirles ‘por acá vamos bien’. 

Luego, añadió con firmeza: "No sé cuánto les queda para terminar, pero ¿quién dice que 

después no estarán trabajando en un centro privativo de libertad? En una entrevista dicen algo 

como: 'Cuando estaba en la cárcel...'  y descartadas al tiro." 

Nos miramos y entendimos. Eduardo acababa de confrontar nuestro propio posicionamiento 

frente a esta “fortaleza”. Habíamos tenido la experiencia previa de realizar un taller en un CIP-

CRC en Santiago, donde la percepción del espacio era marcadamente distinta. Aquel lugar 

estaba concebido mucho más como una cárcel que como un centro de reinserción, y desde el 

momento de nuestra llegada a Chol Chol, el lenguaje con el que abordábamos nuestra 

experiencia estaba impregnado de términos asociados a la violencia, el encierro, los castigos y 

las celdas.  Sin embargo, Eduardo fue enfático en desvincular al CIP-CRC Chol Chol de la 

imagen de una “cárcel de menores”. 

Sí, hay gendarmes. Sí, se realizan allanamientos. Sí, es un centro privativo de libertad. Pero 

para Eduardo, estos elementos no definen al centro como una cárcel. Insistió en la importancia 

del lenguaje como herramienta para reconfigurar la percepción de los adolescentes infractores 

de ley y del sistema de justicia juvenil. “Así como no se debiera decir cárcel, tampoco se 

debiera decir celda, sino dormitorio o habitación; no castigo o condena, sino sentencia”, aclaró, 

subrayando la relevancia de cómo nombramos las cosas. 

Como director, Eduardo asume la responsabilidad de guiar a su equipo en el cumplimiento de 

los objetivos socioeducativos establecidos por el servicio y en darle sentido a la Ley de 

Responsabilidad Penal Adolescente. Parte de su rol es evitar la normalización de conceptos 

que perpetúen estigmas, como el uso del término “cana”. En sus palabras: “Aquí tienes de todo. 

Tienes comida, tienes champú, tienes pasta de dientes, tienes sábanas, tienes frazadas, tienes 
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calefacción. En una cana eso no existe”. Y añadió: “si tú los tratas como delincuentes, los tratas 

como bandidos, los tratas empoderándolos de su espacio, ellos van a ganarse ese espacio acá”. 

El énfasis en el lenguaje no es un detalle menor; constituye una declaración de principios que 

busca establecer una distinción clara entre un espacio de castigo y uno concebido como 

socioeducativo. Eduardo nos explicó que, en conversaciones informales, suelen surgir términos 

asociados al mundo carcelario que todos usamos de manera cotidiana. Sin embargo, señaló que 

no se sabe si en algún momento hay que ponerse la corbata y hablar, por ejemplo, con un 

tribunal, con un defensor, con un magistrado, o con alguien de derechos humanos, y “hay 

ciertos conceptos que no podemos mencionar”. 

Esta atención al lenguaje no se limita a cuidar las formas en contextos formales o con 

instituciones externas; también tiene un propósito interno: empoderar a los funcionarios y 

reforzar su papel dentro del centro. Eduardo fue contundente: “Nosotros decimos qué es lo que 

corresponde hacer y lo que no corresponde hacer. Si no les gusta [a los jóvenes], lo siento. Los 

vamos a escuchar, buscaremos acomodo, buscaremos lo común, pero vamos a hacer lo que 

nosotros creemos que es correcto, porque nosotros somos los responsables de este centro”. Con 

estas palabras, subrayó la importancia de un lenguaje formal que debe respetarse para evitar 

inconsistencias con los objetivos de los centros de justicia juvenil. Este lenguaje no solo 

refuerza la coherencia del discurso institucional hacia el exterior, sino que también construye 

la autoridad y define el marco operativo dentro del espacio, consolidando su propósito como 

un lugar de reintegración y formación, más que de castigo. 

 

La performance de la reinserción 

Esa tarde, mientras conversábamos entre nosotras, reflexionábamos profundamente sobre los 

esfuerzos del centro por distanciarse de la imagen de ser una prisión. Las palabras de Simón 

resonaban en nuestras mentes: “Todo sistema carcelario funciona en base a la violencia”. Sin 

embargo, este centro en particular se destacaba por orientar sus esfuerzos hacia la prevención 

de la violencia, marcando una diferencia intencionada no solo en su enfoque, sino también en 

sus prácticas cotidianas.  

La prevención de la violencia, según Eduardo, residía en no permitir que los jóvenes se 

apropiaran del espacio, mientras que para Berta implicaba desarrollar una sensibilidad 
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estratégica, casi intuitiva, capaz de anticipar y desactivar conflictos antes de que estallaran. Sin 

embargo, durante nuestra estancia en el centro, fuimos testigos de lo que Leticia describió como 

un "brote de violencia" entre los jóvenes. “Y cómo no”, reflexionaba, “si están privados de su 

libertad y traen consigo los códigos del medio libre”. En ese mundo exterior, muchos de ellos, 

ya familiarizados con la transgresión y el delito, habían aprendido a subyugar al otro mediante 

la violencia. 

Por eso, Leticia recalcaba con vehemencia la necesidad de ofrecerles un entorno que rompiera 

con esa lógica de transgresión, una lógica que, según ella, se reforzaba de manera inquietante 

a través del consumo constante de mass media.  

A pesar de las actividades que estructuran las jornadas, muchos jóvenes, especialmente 

aquellos que ya no asisten a la escuela, pasan largas horas dentro de las casas. Estas casas, 

diseñadas con una disposición particular, tienen una pequeña antesala al ingresar, donde se 

encuentra un teléfono y un baño destinado al educador. Tras cruzar este vestíbulo, se abre la 

sala común, el núcleo del espacio, que funciona como living y comedor. Allí, una televisión, 

rodeada por tres sillones, se convierte en el centro gravitacional de los jóvenes, un espejo 

luminoso que los congrega día tras día. 

Cuando entrábamos a las casas, los jóvenes, si no estaban afuera fumándose un cigarro, solían 

estar reunidos en los sillones, con la mirada en la televisión. Les pedíamos que la apagaran para 

poder comenzar el taller, y aunque en algunos casos accedían de inmediato, en otras ocasiones 

no resultaba tan sencillo. En una de las casas, por ejemplo, más de una vez volvieron a encender 

el televisor y pusieron música a un volumen tan alto que dificultaba la actividad. Durante la 

segunda sesión en ese espacio, la participación fue mínima: de seis jóvenes, solo tres se unieron 

al taller, mientras los demás permanecían frente a la pantalla, absorbidos por un partido de 

fútbol. 

Los videos musicales que consumían mostraban armas de fuego sofisticadas, fajos de billetes 

en efectivo, mujeres atractivas, autos de alta gama y vestimenta lujosa, todo acompañado por 

un consumo explícito de alcohol y drogas. A esto se sumaban las películas de Hollywood, 

saturadas de secuencias espectaculares de acción. La pantalla, en este contexto, no era 

simplemente un recurso para "matar la seca" —es decir, para combatir el aburrimiento—, sino 

que funcionaba como un espejo de aspiraciones, códigos y narrativas que parecían resonar 

profundamente con ellos. Como mencionaba Leticia, los estímulos audiovisuales filtraban 
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formas de vida y símbolos de poder que, lejos de ser inocuos, influían en sus imaginarios y 

reforzaban lógicas asociadas a la subyugación, la violencia y el consumo ostentoso.  

Por esta razón, Leticia, con la intención de ofrecer un entorno que rompiera con estas lógicas, 

incorporaba en su taller un contrato simbólico. En su performance pedagógica, proponía que 

el espacio del taller se convirtiera, en sus palabras, en una réplica de la sociedad, pero con 

límites claros. Para ello, hacía que los jóvenes firmaran un contrato basado en principios como 

el bien común, la reciprocidad y el respeto mutuo. Este contrato establecía compromisos 

concretos: llegar a la hora, evitar el uso de garabatos y mantener limpio y ordenado el espacio 

que utilizaban. 

Leticia recalcaba que este cambio de dinámica era posible porque el taller no se desarrollaba 

en las casas de los jóvenes —un espacio que ellos percibían como propio—, sino en su 

"territorio", el espacio simbólicamente controlado por ella. Según su experiencia, esta 

diferenciación marcaba una gran diferencia en el comportamiento y la disposición de los 

jóvenes. 

Esta dinámica nos permitió explorar el funcionamiento performático tanto de los jóvenes como 

de los funcionarios del centro. Observamos que existe un modo particular de hablar, una 

sensibilidad afectiva específica y, en general, una forma de vida que se adapta de manera única 

a este espacio. Esto implica una performance consciente y estratégica por parte de quienes 

habitan este entorno. 

Un ejemplo claro de esta performatividad es la vestimenta. Leticia nos comentó que las 

actitudes excesivamente normativas tienden a generar rechazo entre los jóvenes. Eduardo lo 

reafirmó al señalar que el vestuario formal no contribuye positivamente a las dinámicas del 

centro, ya que los jóvenes reaccionan con recelo ante figuras que proyectan una imagen de 

superioridad. “El respeto se gana con las acciones, no con terno y corbata”, enfatizó. Estas 

palabras resonaron con la experiencia de Alejandro, el abogado, quien recordaba cómo al inicio 

de su trabajo acudía al centro con traje formal. Pronto se dio cuenta de que esa apariencia solo 

acentuaba su jerarquía, generando desconfianza en los jóvenes. Con el tiempo, ajustó no solo 

su vestimenta, sino también su lenguaje, adoptando una forma de comunicación menos técnica, 

más accesible y más “canera” o “subcultural”, como mencionó él. 

Desde el principio, nos enfrentamos a un cuestionamiento sobre nuestra apariencia y cómo esta 

podía influir en nuestra relación con los jóvenes. Optamos por moderar ciertos aspectos: cubrir 
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las marcas visibles de nuestra ropa y elegir vestimentas en tonos más neutros. Esta decisión 

inicial no solo buscaba adaptarnos al entorno, sino también minimizar cualquier barrera que 

pudiera reforzar distancias entre nosotras y ellos. Sin embargo, con el tiempo, descubrimos que 

lo que realmente generaba conexión no era nuestra apariencia, sino nuestra autenticidad y la 

congruencia entre lo que decíamos y hacíamos.  

La honestidad jugó un papel central en este proceso, aunque a menudo se combinaba con una 

dosis de cautela. Durante una actividad, uno de los jóvenes llamó a una de nosotras y en voz 

baja preguntó: “¿tía, usted es de plata?” La duda apareció al momento de responder: no 

queríamos mentir sobre quiénes éramos, pero tampoco queríamos reforzar diferencias que ya 

estaban implícitas. “Sí, la verdad es que vivo acomodada” fue la respuesta. Para nuestro alivio, 

la respuesta no alteró la actitud del joven. Más adelante, entendimos que estas preguntas, 

aunque personales, a menudo tienen un trasfondo táctico, tal como algunos funcionarios nos 

advirtieron: los jóvenes tienden a "poner a prueba" a quienes llegan al centro. 

Finalmente, la dinámica relacional en el centro pareciera llegar a una inevitable encrucijada de 

la táctica y la estrategia.  

 

 

 

 

II. Performar el ego delictual: narrativas afectivas y territoriales 

Espacios de intervención 

Desde los inicios de nuestro breve pero intenso paso por CIP CRC Chol Chol fuimos 

informadas por Simón acerca de las ventajas y desventajas de realizar los talleres de lectura 

tanto en las casas de los jóvenes como en la biblioteca. Si hacíamos las sesiones en la biblioteca 

los jóvenes se concentrarían más y la intervención sería más fluida, pero al ser un taller 

voluntario probablemente habría menos participación debido al traslado, lo cual podía ser un 

desmotivante. A su vez, realizar las sesiones en sus casas implicaría la presencia de muchos 
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más distractores y las dinámicas de poder entre los adolescentes serían más fuertes, pero por 

otro lado el taller tendría más participantes. La decisión no era fácil. 

Como se mencionó en la anterior tematización, la elección del espacio puede tener gran 

influencia en las dinámicas de intervención. Tanto en los patios como en las casas, los 

muchachos responderían más bien a las jerarquías orquestadas entre ellos, mientras que en las 

oficinas o en los espacios de taller se adaptarían con mayor fluidez a las imposiciones 

interventoras del centro. Leticia nos dio el ejemplo de algo que le había ocurrido tiempo atrás 

cuando se encontraba realizando con una de las casas CRC un mural en el patio, fuera de la 

dinámica usual de trabajar en el taller de arte: 

Estábamos terminando un taller de grafiti y uno de los chicos titubeaba mucho 

sobre el uso de un color. Yo le sugerí una alternativa y no me pescó, 

respondiéndome que no era buena idea. Fue gracioso porque en el espacio de la 

sala del taller de arte mi opinión es requerida constantemente. Pero los chicos 

responden al territorio, y ahora yo me encontraba en el suyo. Las dinámicas 

cambian. 

Dialogando con Fernando, el psicólogo, también salió a flote la temática de los espacios de 

intervención: “Hay menos jerarquía en las oficinas que en casa, por esto mismo prefiero 

trabajar con los chicos en oficina”. 

Sopesando ventajas y desventajas, finalmente optamos por realizar los talleres en las casas para 

conocer un poco más de cerca la cotidianeidad de los chicos, y también porque era lo que más 

les acomodaba a ellos. Entramos en SU territorio y desplegamos al menos dos de las tres 

sesiones de taller en cada una de las seis casas que intervenimos. Sí, hubo distracciones, y 

tuvimos que aprender a adaptarnos a sus códigos. De esta forma es que fuimos entendiendo 

también a qué se hacía referencia exactamente cuándo se hablaba de dinámicas de poder y 

jerarquías entre los jóvenes. 

En base a las definiciones de Goffman (2001), CIP-CRC Chol Chol sería considerada una 

institución total. Un microcosmos aislado donde existen rutinas compartidas particulares a este 

medio cerrado. Goffman sostiene que esto produciría despersonalización, debido entre otras 

cosas, a que “Todos los aspectos de la vida se desarrollan en el mismo lugar y bajo la misma 

autoridad única.” (p. 19) Cabe puntualizar que, a pesar de que hay verdad en la definición de 

Goffman, el enfoque de que todo sucede en el “mismo lugar” debe ser desglosado. Se impone 
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desde la narrativa del centro un recorrido rutinario bastante rígido y monótono, pero es a través 

de las resistencias construidas por los jóvenes que estos esquemas son redefinidos. Existen 

dinamismos espaciales-territoriales palpables, que de alguna forma reflejan las instituciones 

del medio libre.  Asistir a talleres fuera de las casas en CIP-CRC es similar a, en el medio libre, 

ir a la escuela. Operan afectos distintos, el profesor/tallerista ejerce más naturalmente su 

liderazgo. Intervenir en una casa implica sumergirse en un espacio afectivo más densamente 

poblado de jerarquías. 

Las casas CIP y CRC son un segundo hogar para jóvenes infractores de la ley, pero lejos de las 

dinámicas de un núcleo familiar, las expresiones de poder y liderazgo en este espacio son 

particulares y, en palabras de algunos funcionarios, similares a las que se pueden dar en centros 

penitenciarios de adultos: generalmente quien posee un mayor estatus delictual en el medio 

libre, se convertirá adentro un líder natural. Para la mayoría de los jóvenes CIP-CRC es una 

cana, a pesar de los esfuerzos performáticos de los funcionarios de desmarcarlo de ese 

concepto. 

En las casas los muchachos comen, duermen y tienen espacios libres de ocio. También se crean 

vínculos de hermandad entre los jóvenes de las mismas casas. “Aquí somos una familia”, 

sostuvo Javier durante una de las sesiones. 

Pero toda familia o hermandad produce naturalmente liderazgos. En las casas CIP-CRC, podría 

sostenerse que el educador tiende a cumplir un rol pseudo parental, al mantener una relación 

cotidiana y afectiva con los jóvenes, y más cercana que cualquier otro funcionario. Pero aun 

así su rol no es comparable al de un padre/madre o sostén económico del hogar. Los educadores 

vendrían cumpliendo un rol más bien de la expresión más directa de lo que Foucault (1975), 

llamaría poder disciplinario. Este poder es “invisible” a grandes rasgos, pero los educadores 

son quienes más directamente ejercen esta vigilancia y examen de los jóvenes recluidos. 

Cualquier pelea, conflicto, autolesión, conducta “extraña”, será informada por ellos a la jefatura 

técnica. Su rol de alguna forma es una danza entre el ejercicio pseudo parental afectivo y el 

despliegue directo de los mecanismos de control del centro. Cuando nosotras nos sumergimos 

en las dinámicas de las casas, los educadores no tendían a involucrarse mucho, pero desde lejos 

ejercían su agudeza sensorial ante cualquier gesto extraño.  

 

Reflejos del medio libre: Conflictos territoriales 
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En una de las casas CIP nos sucedió en la primera sesión de lectura que, Thiago, uno 

de los muchachos más jóvenes del centro, en un gesto de aburrimiento se paró y fue 

directamente a subirle a la música, acompañando el acto de una sonrisa bufonesca. Le pedimos 

que le bajara, pero él no hizo más que subirle al volumen. El educador intentó intervenir sin 

mucho éxito. No fue sino hasta que intervino Jesús, un joven alto y de estilo pulcro y llamativo, 

que Thiago abandonó su empresa: “Oye ya bájale, aquí las cabras solo vienen a sacarnos de la 

volá”. 

Con ese pequeño gesto Jesús intentó instaurar el orden y también expuso ante nosotras su 

liderazgo. A su vez nos situó como entidades que debían ser respetadas porque a ellos como 

grupo les convenía “salir de la volá”. Cabe destacar que esta expresión poseía una connotación 

que iba más allá del contexto del encierro generalizado en el centro. ¿A qué vamos con esto? 

Sucedía que tanto los jóvenes de CIP 1 como CIP 3 se encontraban “castigados” con horarios 

reducidos de patio a raíz de un conflicto palpitante entre casas. Tenían dos horas diarias de aire 

libre, y de forma diferida entre casas para que no se toparan los jóvenes en conflicto. Estaban 

viviendo algo así como un meta encierro. Esto los mantenía más inquietos y ansiosos de lo 

usual. Lo podíamos percibir en sus piernas inquietas, miradas perdidas, e incapacidad de 

algunos de mantenerse sentados en lo que duraba la sesión (nunca más de una hora).  

A lo largo de nuestra estancia se nos informó que la raíz del conflicto era territorial. Una casa 

CIP tenía liderazgos provenientes de la comuna de Victoria y la otra casa tenía liderazgos 

provenientes de Temuco, específicamente de la macrozona Pedro de Valdivia, que es de los 

sectores más marginalizados de la ciudad. Todo había explotado el día que un joven de Temuco 

le había gritado a otro de Victoria que ellos eran puro perkin y que los de Temuco eran mucho 

más choros. Lo más problemático es que era día de visita cuando esto ocurrió y los apoderados 

también se unieron al conflicto para defender su territorio. Los liderazgos en CIP parecían ser 

clave para mantener el equilibrio, pero también podían ser agentes del caos. A nosotras no nos 

tocó vivir esto último en el transcurso del taller, pero sí observamos como los jóvenes de CIP 

se desafiaban a la distancia con gritos y amenazas: “Maldito trewa1 te voy a matar”   

A pesar de los esfuerzos del centro por mantener las casas CIP separadas durante septiembre, 

de todas formas, los muchachos lograban escaparse e infiltrarse en otras casas, violentando 

 
1 perro, persona malvada o despreciable en mapudungun 
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físicamente a otros jóvenes. Ante estos eventos, el centro no había hallado otra solución más 

que quitarles horas de patio para intentar mantenerlos bajo control. 

 

Jerarquías y Liderazgos 

Simón fue quien primero nos introdujo al concepto de “ego delictual” y sobre el “ser de 

menor”. Este último concepto haría referencia, dentro de los esquemas delictivos, a que pasar 

por CIP-CRC es un rito de paso. Algo para presumir e inflarse el ego entre pares. Por otro lado, 

el ego delictivo es una identidad que se alimenta de la “choreza”, mientras más choro 

demuestres ser, tanto por tu vida delictiva en el medio libre, como por tu labia o presentación 

en el cotidiano, más se irá alimentando tal ego delictual. De aquí nacerían también los 

liderazgos. 

Nos sucedió un día que el horario de patio de los jóvenes de una casa CIP se interceptó con la 

segunda sesión de nuestro taller. Estaba nublado, pero rondaba una brisa cálida y los chicos 

estaban con muy buen humor y disposición. En esta casa, Dylan, era el único perteneciente a 

una banda delictual renombrada en el medio libre, y todos lo sabían. Esto, en su llegada al 

centro fue algo que le dio una gran ventaja a la hora de ejercer liderazgo y hacerse respetar. 

Cargar con tal estatus en el medio libre es un pase para ejercer ese estatus adentro también. 

Cuando terminamos la lectura y motivamos a los chicos para que nos dieran su opinión acerca 

del cómic, Roberto, un joven de ojos cansados, respondió que le había gustado un montón la 

historia. Nosotras, en respuesta, lo incentivamos a que nos relatara qué era lo que más le había 

gustado. Roberto titubeó incómodamente unos segundos para después concluir con un “No 

sé”. Ante esta respuesta, Dylan molesto, le espetó: “Para qué opinai entonces si no tení nada 

que decir. Usa la cabecita”. Roberto se rio nerviosamente y miró el suelo en silencio. No hubo 

confrontación. Roberto parecía conocer su lugar y probablemente sabía que no valía la pena 

defenderse. Según los actos del habla austinianos, la vergüenza producida en Roberto funcionó 

como acto perlocutivo, reforzando así el liderazgo de Dylan. 

Días antes, en la actividad de la sesión 1 Dylan ya nos había dado algunas luces de su gran 

personalidad al intervenir la figura humana (Ver silueta 1). Al preguntarle sobre la inspiración 

tras su dibujo, Dylan nos había respondido con tono sarcástico mientras trazaba un 

destornillador en el papel: “Aquí tranqui dibujando mis emociones”  
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(Silueta 1)     (Silueta 2) 

Con la mirada despierta, notamos que sus compañeros de casa lo observaban discretamente y 

copiaban símbolos de su dibujo. Al final todas las siluetas se terminaron por parecer un poco 

entre sí. Marcas como Nike y Adidas predominaban en todos sus vestuarios, y también los 

collares y relojes vistosos y autos, motos y herramientas utilizadas en robos. ¿Acaso nos 

desafiaban con sus dibujos? O más bien ¿Intentaban desplegar su ego delictual entre sus pares? 

No lo sabemos a ciencia cierta, pero intuimos que un poco de ambas.  

En las otras casas CIP, respecto a la actividad de la sesión 1 los dibujos fueron bastante 

similares en términos de simbología. Se repetía la dinámica de las marcas, apareciendo 

variantes como Michael Kors. Las palabras “libertad”, “fortuna” y sus territorios en el medio 

libre como “Villarrica” o “Victoria” también se vieron expresados en el papel. (Ver silueta 2) 

Esto último es un detalle sumamente importante, pues como hemos ido puntualizando, las 

dinámicas de poder en el centro funcionan en base a liderazgos aferrados a estatus delictual y 

territorios. En conversación con Fernando este puntualizó, al igual que Leticia, que: “la 

territorialidad es un eje fundamental en la construcción jerárquica del microclima del centro.”  

Respecto al conflicto en CIP entre la casa de Victoria versus la de Temuco, Orlando, tallerista 

de madera, y también el funcionario más antiguo del centro, con ya 19 años ejerciendo el mismo 

rol, nos comentó: “Los de Temuco son los más territoriales. No quieren que los de Victoria 

sean más ficha. Eso es todo.”  

Orlando, abordó con cierta nostalgia el asunto de las jerarquías, y estatus delictuales. Él nos 

relató que estaba acostumbrado a lo que él llamaba la vieja escuela. 
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(Mapa 1) 

En el Mapa 1, que construimos en base a las descripciones de Orlando, se puede observar cómo 

funcionaban las jerarquías antes dentro del centro. Primeramente, en CIP CRC Chol Chol la 

mayor diferencia con otros centros recae en la presencia de presos políticos por la causa 

mapuche. Este pequeño grupo fue posicionado fuera del esquema jerárquico, pues no se 

caracterizan particularmente por el despliegue de un ego delictual. También se trata de jóvenes 

bastante respetados por sus pares dentro del centro. Esto era algo que los funcionarios nos 

afirmaban, y también tuvimos la oportunidad de observarlo. Cada vez que algún joven hablaba 

de Damián o Antu, los únicos dos jóvenes que se identificaban como mapuche mientras 

estuvimos en Chol Chol, se referían a ellos como “peñi”, que significa hermano o amigo en 

mapudungun. 

Siguiendo con la escala jerárquica a la vieja escuela, antes el tipo de delito cometido 

determinaba tu rol en CIP-CRC. Los violetas/violadores y los domésticos2 eran quienes se 

encontraban más abajo en la jerarquía. Levemente más arriba en la escala jerárquica estaban 

los mecheros3, debido a que es un delito que no requiere mucha destreza. Después vendrían los 

homicidas y narcotraficantes.  

Ahora bien, aquí hay un elemento relativamente nuevo: las bandas delictuales. Hace unos años 

no era común que los adolescentes formaran parte del crimen organizado, pero hoy pareciese 

que se ha vuelto la gran moda en el mundo delictual juvenil: “Las trayectorias de vida de 

algunos adolescentes se han visto gravemente afectadas, en ello están influyendo diversos 

 
2 Quienes le roban al vecino 
3 hurto 
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fenómenos sociales, de explotación por parte de bandas criminales compuestas de adultos y 

vulneraciones de derechos.” (Defensoría de la Niñez, 2022) 

Orlando hoy posiciona la pertenencia a las bandas delictuales como el punto más alto de la 

escala jerárquica delictual: 

Esto de las bandas delictuales es un fenómeno relativamente nuevo que tomó 

fuerza muy rápido. Se perdieron los códigos con la nueva generación. Les da lo 

mismo la familia y ahora a los chicos les importa poco si eres violador o no. 

Aferrándonos a esto último, Carmen, quien lleva ejerciendo por más de 10 años su rol de 

educadora, también nos habló del fuerte cambio generacional que está ocurriendo respecto a la 

moral delictual: “Los chicos ya no son como antes, cambiaron, ya no son leales.”  

Por otro lado, Viviana, quien ejerce como PEC, nos relató que ya cumplió su ciclo en el centro 

hace rato. No ha logrado entenderse con la nueva generación y sus códigos, y es muy pesimista 

respecto al futuro del centro: “Se han perdido los valores en relación a cinco años atrás. Hoy 

los jóvenes están más violentos que antes y ser parte de una banda criminal es el delito que la 

lleva”  

Este fenómeno de desgaste profesional y agotamiento mental de parte de los funcionarios lo 

abordamos en la primera tematización. Pero ¿qué está sucediendo realmente con esta nueva 

generación? Puede que sea simplemente un choque generacional, en parte por la influencia de 

internet, y también el alza en consumo de drogas sintéticas entre jóvenes actualmente.  

Según datos otorgados por Catalina, nutricionista del CIP CRC, alrededor de un 90% de los 

chicos ingresan hoy con consumo de drogas. Esta data es bastante relevante para intentar 

comprender los altos niveles de violencia entre los jóvenes hoy en el centro. El cambio 

generacional respecto al aumento del consumo puede haber aportado en que la intervención 

esté más compleja para funcionarios acostumbrados a otros códigos y ritmos. Nosotras como 

entes nuevos en este centro no tuvimos la oportunidad de presenciar esos cambios, sino más 

bien intentar comprender las jerarquías del presente y alimentarlas con historias de un pasado 

distinto. 

 

CRC: performando una respuesta a los intentos de intervención 
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De a poco fuimos adentrándonos en todos estos matices y gestos preformados por los 

jóvenes para abrirse espacio dentro de CIP-CRC Chol Chol. Fuimos comprendiendo sus ritmos 

y adaptando el taller a ellos. La dinámica de interpelarlos directamente fue siempre la más 

efectiva, pues en un principio muchas veces costaba que alguno se atreviera a opinar sobre la 

lectura ante sus compañeros. Esto daba paso para mostrarse vulnerables frente a sus pares, lo 

cual no era un riesgo que muchos quisiesen correr. En orden de motivar la conversación en 

torno a sensibilidades y apreciaciones personales, nosotras compartíamos también con apertura 

y cierta vulnerabilidad anécdotas y opiniones propias. Intentamos hacerles entender que el 

taller no era un espacio asimilable a la escuela, donde podía haber buenas o malas respuestas. 

Sino que cada apreciación era válida mientras se hiciese con respeto hacia un otro. 

Entre las casas CIP y CRC se pudo observar una diferencia fundamental respecto a cómo se 

presentaron y performaron ante nosotras. En CRC no había conflictos entre casas como en CIP, 

pues los jóvenes ya estaban resignados a sus condenas. Tampoco los liderazgos eran fácilmente 

perceptibles. O al menos no logramos dilucidarlos hasta la última semana de nuestro terreno, 

cuando de casualidad nos revelaron un liderazgo del que ni siquiera habíamos sospechado. 

Podría decirse que, en CIP, la performatividad vendría dada para cimentar sus egos delictivos 

entre pares, sin importarles mucho los reproches y castigos impuestos por el centro. Mientras 

que en CRC la performatividad se orientaba más hacia la construcción de un individuo 

“normal” para tranquilidad de los funcionarios. Un individuo reinsertable en la sociedad, re-

encajable en el rompecabezas. En CRC hacer conducta es lo más conveniente, y siendo que el 

ego delictual ya quedó cimentado en CIP, seguir preformando la choreza no es tiene mucho 

sentido. Las jerarquías que quedaron armadas en CIP se traspasan a CRC, pero de forma 

subrepticia. 

Ya describimos como en las casas CIP el espíritu rebelde se vislumbró en el papel de la 

actividad de la sesión 1 de lectura. Pero en CRC el panorama fue bastante distinto. Los chicos 

tendieron a seguir las instrucciones casi al pie de la letra. En una de las casas CRC, estaba 

Javier, quien podría etiquetarse como el líder transversal del centro (información que como 

anteriormente mencionamos, nos fue revelada a último minuto). 

Javier no ejercía su liderazgo como los adolescentes de CIP. Era respetado por su trayectoria y 

no debía casi perfomar la choreza, no al menos al nivel de los jóvenes de CIP. Al fin y al cabo, 

Javier era quien llevaba más años en el centro. En palabras de Leticia: “Javier es el antiguo 
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choro, con un alto compromiso delictual. Viene validado del medio libre. En el centro no tiene 

nada que demostrar”. 

Javier desde el minuto que lo conocimos en el espacio de la entrevista se ganó nuestra 

confianza. Cabellera embetunada en gel, y vestimenta ordenada. Nos conversó acerca de sus 

lecturas. Se había terminado la saga completa de Divergente hace un tiempo. También nos 

habló con determinación de sus proyecciones en el mundo del deporte. Nos explicó que a futuro 

quería dedicarse a la lucha y a la preparación física, y que en este momento se encontraba 

preparando la PAES. Tras la entrevista se despidió con una gran sonrisa y nos aseguró con 

gusto que participaría de nuestro taller. Su carisma era gigante. 

Ahora bien, en el día de la sesión 1 del taller se mostró un poco distinto, pues ya no estaba solo 

con nosotras. Ahora se encontraba entre sus pares. Aquí es donde sacó a relucir su espíritu 

enormemente competitivo. En todas las sesiones era el primero en entregar la actividad, a pesar 

de que nosotras le insistíamos que no era una competencia, pero puede que para él significara 

una micro demostración de su poder e inteligencia. Durante la entrevista fue bastante sincero, 

he incluso indagó en sus motivaciones actuales. Fuera de lo performático, este discurso pareció 

ser honesto, pues mientras salían de su boca las palabras su garganta carraspeó un poco: 

Antes estaba estancado preocupándome en sacar a mi familia adelante. Hoy mi 

mamá me resiente porque ando enfocado en lo mío. Pero es lo que tenía que 

hacer. Ya no dejo que los sentimientos se involucren en mi toma de decisiones. 

A través de estas palabras nos reveló su enfoque de trabajo. El bloqueo de emociones, para 

seguir un camino más fiel a las conveniencias propias, antes que sucumbir a cualquier 

“distracción” externa, entendiendo los deberes familiares como tal. Javier, había terminado por 

concluir que los afectos eran un límite e impedimento para los propósitos de su carrera, 

delictual o no. 

 Ahmed (2004) postula que el individuo contemporáneo se enmarca en el ideal de que “si se 

cultivan las buenas emociones, y se trabaja en ellas y en pos de ellas, entonces se verán 

definidas frente a las emociones no cultivadas o descontroladas que frustran la formación del 

yo competente. (p. 23) Esto da cuenta de una contemporaneidad donde el yo debe ir 

“evolucionando” a través del desprendimiento de su afectividad, pues este no sería más que 

una distracción para lograr sus fines más elevados. 
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En la Silueta 1, se puede observar esto pictóricamente. El elemento que más llama la atención 

aquí es el verde en el cerebro donde escribe “Uno elije como sentirse”, y también el “Uno 

transmite buena energía”. Con ambas frases se posiciona como alguien que manipula y 

performa sus emociones a su favor. Todas las emociones que podríamos entender como 

“negativas” no son más que trabas para Javier. Tristezas, angustias y culpas afuera. Javier se 

autoimpone una narrativa disciplinar de sus emociones, para poder transmitir y comunicar lo 

que busca a su entorno. También en el Mensaje 1, que es de la actividad 2 realizada días 

después, se puede leer como replica esa narrativa. 

¿Pero es posible realmente elegir lo que uno siente? Sí uno puede encausar y reprimir 

emociones, pero tarde o temprano Javier se verá enfrentado a todas esas emociones reprimidas 

por años, pero hasta el momento a Javier le ha funcionado en términos de performance y 

posicionamiento en el centro. Reafirma su liderazgo a través de su extremo autocontrol.  

Las narrativas de intervención parecieran ser perfectamente entendidas y adaptadas por Javier 

a sus fines. Todo su relato acerca de sus planes profesionales y enfoques funciona 

perfectamente a nivel institucional, otorgándole la confianza de otros funcionarios, por 

ejemplo, de Orlando: “Yo a Javier lo puedo dejar solo en el taller con las herramientas con total 

tranquilidad. Sé que no me intentará pelar nada, no como otros.”  

Esta es solo una narrativa, y, al fin y al cabo, lo que ocurra en el medio libre después de cumplir 

la pena, se escapa de los objetivos de intervención, pero al menos adentro su performatividad 

se ajustaba a los objetivos de intervención. Y no es el único. El Mensaje 2 fue escrito por otro 

adolescente de CRC, que era un antiguo líder en CIP, pero que desde que se había traspasado 

al territorio de los condenados, ya no ejercía tal posición de la misma forma. El mensaje guarda 

una narrativa muy similar al enfoque de Javier. La evasión de emociones consideradas 

negativas o débiles. Forzar las buenas energías. Es una narrativa que funciona tanto para ellos 

como para efectos de la intervención, pues refleja disciplina y proyección. 
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(Silueta 3)                                                                                                                                          

(Mensaje 1) 

 

(Mensaje 2) 

 

Divergencias 

Ahora bien, también nos tocó observar casos en que ciertos jóvenes no estaban al 

parecer interesados en formar parte de las dinámicas de poder a través del desplante del ego 
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delictual. Como se mencionó anteriormente los presos políticos por la causa mapuche no se 

caracterizaban por intentar hacerse los choros ni alimentar un ego delictual y escalar en estatus.  

Damián, de CRC, era un joven de cabellos largos y semblante tranquilo, que mantenía contacto 

directo con su autoridad, es decir el longko de su comunidad en Temucuicui. Gracias a esto 

poseía un trato diferenciado respecto a otros jóvenes. En CIP CRC Chol Chol identificarse 

como mapuche implica ciertos privilegios, como días diferenciados de visitas, y la posibilidad 

de que estas ingresen alimentos a la cúpula. También en teoría tienen derecho a vivir en casas 

diferenciadas, pero al momento en que fuimos al centro no había una casa habilitada para 

Damián por lo que convivía con otros chicos de CRC. 

Cuando realizamos la actividad de la sesión 1 con él, su dibujo fue una gran sorpresa, pues fue 

el único joven que no intervino la silueta, sino que dibujó un bosque en torno a ella, 

representando directamente la relevancia del mapu en su cultura. La Silueta 4 corresponde a 

tal sesión. Podríamos cuestionar el dibujo de Damián en términos de que quizá dibujó justo lo 

que buscábamos, performando el “ser mapuche” para dos antropólogas en terreno. Pero parecía 

ser un retrato sincero, pues cuando le preguntamos a Damián por su dibujo nos habló de su 

fuerte conexión con la naturaleza: “Uno de los recuerdos más vivos que tengo de cuando era 

niño, era el jardín de mi casa. Tenía enormes pastizales donde pasaba las tardes jugando.” 

Antu, de CIP, era el único otro chico que también se identificaba como mapuche. También 

provenía de Temucuicui y poseía un apellido en mapudungun, pero se nos comentó que no fue 

sino hasta que se enteró de los beneficios que tal identificación le podría otorgar dentro del 

centro que decidió llevarla adelante. Pero, al fin y al cabo, las razones que lo tenían en CIP no 

eran políticas realmente. Antu era mucho más joven que Damián y se notaba que aún se 

encontraba en búsqueda de su identidad. 

Un último caso que cabe mencionar es el de la única mujer en el centro al momento en que 

fuimos. CIP CRC Chol Chol es un centro mixto, pero siempre ha albergado más hombres, 

porque como también se da en las cárceles de adultos, la delincuencia es efectuada 

principalmente por el género masculino. Charlotte era una joven rubia, de delineado perfecto 

y sonrisa cálida. Debido a su depresión tomaba un montón de medicamentos que la mantenían 

en un estado de cansancio perpetuo. Con ella realizamos solo 1 sesión y nos pidió que por favor 

la dejáramos mantenerse acostada a lo largo de la lectura y la actividad.  

Con Charlotte la comunicación fluyó bastante, y ella fue muy directa con su relato y su 

despliegue emocional. Hay que entender que primero no tenía que performar frente a sus pares, 
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sino que solo ante nosotras, por lo que la sesión fue bastante íntima. Nos habló de sus recuerdos, 

sus penas, sus miedos y sus esperanzas con apertura. Además de la intimidad de haber realizado 

la sesión solas con ella, también su género explica en parte esta apertura: mostrarnos 

vulnerables es algo que es validado desde la cuna, no así con el género masculino.  

En la Silueta 5 se puede observar el dibujo de Charlotte. Manos tiritonas reflejando su ansiedad, 

ojos tristes, y un desborde emocional en su cabeza. Su relato reforzó todos estos símbolos. Nos 

contó que la historia de Rosa, la protagonista del cómic, resonó profundamente con ella, sobre 

todo por el embarazo temprano y la violencia de género. Nos dedicó una mirada cómplice y 

declaró: “En unos años a mí también me gustaría publicar un libro. Lo titularía Lo que callan 

las mujeres.”  

 

        

(Silueta 4)                                                                                                                                   (Silueta 5) 

 

 

 

 

 

 



   
 

  62 
 

Conclusión 

El trabajo de campo, realizado durante cinco semanas en el CIP-CRC Chol Chol, 

permitió una inmersión progresiva en las complejas dinámicas sociales del centro a través de 

talleres de lectura y entrevistas. Inicialmente, la investigación se enfocó en explorar los perfiles 

de los adolescentes de identidad mapuche y su posicionamiento particular en el CIP-CRC Chol 

Chol, el único centro en Chile que aplica un trato diferenciado hacia esta población. Sin 

embargo, conforme avanzaba el trabajo de campo, la investigación tomó un rumbo inesperado, 

guiada por elementos y patrones no anticipados.  

Así, se construyó un informe centrado en el análisis de las distintas formas en que los actos de 

lenguaje performativo, presentes en el plan de intervención del CIP-CRC Chol Chol y 

aplicados por los funcionarios, interactúan y se entrelazan con las performatividades sociales 

y afectivas de los jóvenes infractores de la ley recluidos en el centro.  

Para este propósito, se identificaron en primer lugar los actos de lenguaje performativos 

empleados por los funcionarios del centro como parte de las estrategias de intervención con los 

jóvenes, alineados con los lineamientos de la política pública de responsabilidad penal 

adolescente. En el CIP-CRC Chol Chol opera un enfoque particular de intervención, 

caracterizado por dinámicas performativas que buscan desmarcar al centro de los estereotipos 

tradicionales asociados a otros establecimientos penitenciarios. 

Eduardo expresó su intención de evitar perpetuar los estigmas que proyecta la noción de 

"cárcel" dentro del centro. Según su relato, el uso del lenguaje verbal en este contexto debe ser 

cuidadosamente regulado para transmitir a los jóvenes la idea de que se encuentran en un 

espacio seguro. Sin embargo, no solo se observaron actos de habla performativos, sino también 

una diversidad de expresiones que abarcaban gestos, actitudes y otras formas de comunicación 

no verbal, todas ejecutadas por los distintos funcionarios en el desempeño de sus roles. 

En definitiva, este estudio permitió identificar que los actos de lenguaje performativos dentro 

del CIP-CRC Chol Chol no se limitan a meras expresiones, sino que constituyen acciones 

concretas que reflejan un compromiso con el cuidado y la intervención diferenciada. Elementos 

como espacios limpios, calefaccionados, alimentación balanceada, un trato humano adaptado 

a las necesidades individuales, asistencia escolar y talleres extracurriculares dan cuenta de esta 

dimensión práctica de cuidado de las intervenciones. En el centro, el enfoque en el trato 

diferenciado emerge como un eje clave, donde los funcionarios, como Berta, enfatizan la 
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importancia de una disciplina que requiere sensibilidad, adaptabilidad y una atención constante 

a los cambios en las dinámicas diarias que, a su vez, también desgasta hasta el punto de tener 

que pedir constantes licencias médicas. 

Paralelamente, se observaron las distintas performatividades sociales y afectivas de los jóvenes 

internados, diferenciándose entre las dinámicas de los CIP y CRC. En los CIP, predominaba 

un ambiente afectivo inestable y violento debido al estado de conflicto palpitante entre casas, 

marcado por conflictos interpersonales y el refuerzo de egos delictivos a través de la choreza 

y liderazgos basados en tales dinámicas de poder. Por otro lado, en los CRC, el ambiente era 

más pacífico, y los actos del lenguaje performativos de los jóvenes estaban más bien orientados 

a hacer conducta y adoptar cierto halo de normalidad. Los jóvenes de CRC también poseían 

narrativas más armadas de sus proyecciones laborales, fueran o no sus reales intenciones al 

salir al medio libre. Estas diferencias reflejan cómo los contextos internos del centro moldean 

los comportamientos y las estrategias de interacción de los jóvenes. 

Fue a través del mismo despliegue de estas temáticas que se fue entretejiendo un diálogo 

constante entre la performance llevada a cabo tanto por los jóvenes como por los funcionarios. 

El concepto de adaptación anteriormente mencionado aquí es central. Y es que, desde todas las 

aristas, CIP o CRC, o cualquiera de los diversos roles de los funcionarios, la adaptación se veía 

reflejada en la capacidad individual de leer los códigos del entorno y performar algún acto para 

comunicar un mensaje. Estas adaptaciones que se iniciaban desde lo individual también se 

podían volver colectivas. Que el centro añadiera un nuevo taller tras notar un alza en el interés 

en la repostería podría ser un ejemplo posible pero ficticio de un mecanismo de adaptación. Lo 

que sí ocurrió, sin embargo, fue el castigo de la reducción en las horas de patio para mantener 

el orden entre las casas CIP. 

Los afectos también surgen como un elemento constante e ineludible en términos del espacio, 

entretejiendo la cotidianeidad desde emociones como el miedo, la angustia, la soledad, la 

esperanza, la positividad, y la tristeza. Detectamos tendencias en los liderazgos por perfomar 

afectividades controladas y contenidas, y también observamos como regla generalizada que no 

se compartían mucho las afectividades entre jóvenes, para no mostrarse vulnerables ante sus 

pares. En el CRC femenino en cambio se vivió un panorama distinto, no había tal represión de 

emociones, todo lo contrario. Fuera de las inclinaciones generalizadas de entender a CIP como 

agente del caos y CRC como un espacio más controlado, también mencionamos casos que se 
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desenmarcaban de esas narrativas, como Damián, un joven tranquilo y que no parecía tener la 

necesidad de plasmar su ego en su discurso.  

Como base, nuestro estudio se enmarcó en los conceptos de lenguaje y performance teorizados 

por Cordua (1997), Laura Ahearn (2012), Goffman (1997) y Shechner (2013), y también 

dialoga con el concepto de instituciones totales de Goffman (2001) y el concepto de poder 

disciplinario de Foucault (2003). Además, se cita a Manchado (2011) respecto a su teorización 

sobre los juegos del lenguaje, poder y reconfiguración de representaciones identitarias; Cooper 

(2005) sobre la desviación juvenil en Chile, y Ahmed (2004) sobre los afectos. 

Cierre y adiós 

Luego de haber estado un mes visitando el centro, llegó el momento de despedirnos. El paisaje 

que antes estaba repleto de flores amarillas vibrantes ahora estaba cambiando de piel, dejando 

ver sus colores verdes profundos y serenos. El aire era un poco más cálido y el rio Chol Chol 

empezaba a bajar su caudal, anunciando la pronta inauguración del balneario. Volvíamos al 

bullicio inclemente de Santiago, tan distante a la tranquilidad y soledad que habíamos 

aprendido a habitar en el pueblo. 

 El último día volvimos a cruzar el umbral de una de las casas donde más sentimos el fulgor de 

la adolescencia, ese candor que se resiste al tiempo y a las circunstancias. Sabíamos que 

probablemente sería la última vez que veríamos a estos jóvenes, y las ganas de dedicarles 

palabras de cariño y aliento se quedaron atascadas en nuestras gargantas. Comprendimos que 

hay silencios más sabios que cualquier discurso y que hay emociones que el lenguaje no alcanza 

a descifrar. 

Volvíamos a casa con sabor agridulce. A muchos de los jóvenes les gustó genuinamente el 

cómic y sentimos que por primera vez un libro contaba una historia tan cercana, con una voz 

que les pertenecía. Habíamos abierto canales por las aguas de la memoria, trayendo a la 

superficie esas emociones que tiempo atrás se las había llevado la noche oscura del alma. En 

ese gesto encontramos nuestro mayor logro: ser testigos de las palabras de los jóvenes. 
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Anexos 
 

Carta Gantt  

 
 

Plan de trabajo 

Semana 1: Presentación y entrevistas preliminares 

Reunión inicial con Simón Vergara, terapeuta y gestor de redes, y Eduardo Arroyo, director 

del CIP-CRC Chol Chol. Realización de entrevistas semiestructuradas e individuales con 

jóvenes del centro, con el objetivo de presentarnos ante ellos y también conocerlos un poco 

previamente a la realización de los talleres. Se estipula que así los talleres podrán desenvolverse 

con mayor fluidez. 

Semana 2: Primera sesión del taller (Capítulos Encierro doméstico, El regreso y La soledad) 

https://www.sename.cl/web/wp-content/uploads/2022/09/Reincidencia-d-jovenes-2015.pdf
https://www.sename.cl/web/wp-content/uploads/2022/09/Reincidencia-d-jovenes-2015.pdf
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1. Se introduce el libro y se leen de manera colectiva los capítulos correspondientes a la sesión: 

Encierro doméstico, El regreso y La soledad. Los participantes se pueden dividir los distintos 

personajes al leerlo.  

2. Se propicia un espacio de diálogo para profundizar respecto a lo leído, rescatando las 

historias propias que les evoca la infancia y adolescencia de Rosa. Se sugieren las siguientes 

preguntas para guiar la conversación, en caso de que sea necesario:  

● ¿Recuerdan cómo era el lugar donde vivías de niño/a?, ¿Había algo que la 

hiciera especial o la caracterizara, como el caso de la enredadera?  

● ¿Qué hubieran hecho en el caso de Rosa? (se puede preguntar en todas las 

sesiones)  

3. La actividad de la sesión consiste en recordar y escribir historias de la propia infancia y/o 

adolescencia, desde la corporalidad. El monitor pregunta dónde creen que se sienten las 

emociones: ¿en la mente? ¿en el corazón? Invita al grupo a asociar ciertas reacciones del cuerpo 

a una o más emociones: se erizan los pelos y se suda con el miedo, duele el estómago con la 

pena, se aprieta la garganta con la angustia, etc. También a asociar colores con cada emoción: 

pena azul, rojo rabia. Invita a reflexionar acerca de las otras formas en que nuestra historia 

puede estar narrada en el cuerpo: cicatrices, tatuajes, piercings, vestimenta, maquillaje, etc.  

4. Después del diálogo, se entrega a cada participante una copia de la silueta humana y se indica 

que tendrán que intervenirla. Pueden usar todos los materiales disponibles y también escribir. 
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Semana 3: Celebraciones de Fiestas Patrias. No se planifica una sesión de taller para esta 

semana en CIP CRC. Sin embargo, se realizan los talleres pendientes con 3 CRC y 3 CIP. Se 

realizan entrevistas a funcionarios. 

Semana 4: Segunda sesión del taller (capítulos Tras las rejas y Finalmente florecer) 

1. Se recapitula lo leído en la sesión anterior y se lee de manera colectiva el capítulo 

correspondiente a la sesión: Tras las rejas. Los participantes se pueden dividir los distintos 

personajes al leerlo.  

2. Se propicia un espacio de diálogo para profundizar respecto a lo leído, rescatando las 

historias y sensaciones que han vivido al interior del centro. Se sugieren las siguientes 

preguntas para guiar la conversación, en caso de que sea necesario:  

● ¿Qué opinan de la representación que hace el libro sobre la cárcel hecha un 

barco? 

● ¿Qué les evoca el aprendizaje de Rosa sobre su experiencia tras las rejas?  

3. Se lee de manera colectiva el capítulo: Finalmente florecer. Los participantes se pueden 

dividir los distintos personajes al leerlo. Se propicia un espacio de diálogo para profundizar 

respecto a lo leído. Se sugieren las siguientes preguntas para guiar la conversación, en caso de 

que sea necesario: 

● De todos los personajes, ¿con cuál se sintieron más identificados? 

● Se pregunta acerca de percepciones generales del libro 

4. La actividad consiste en la escritura de una carta/mensaje con 3 conceptos sacados de un 

recipiente al azar. Este iría dirigido a: 

● Mi futuro yo 

● Mi yo del pasado 

● Mi yo del presente: experiencia como privados de libertad 

● Un ser querido  

Semana 5: Tercera sesión del taller (cine foro) 
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1. Se ve en conjunto la película “Mala Junta” (2016) de Claudia Huaiquimilla. 

2. Al finalizar, se abre el espacio para un conversatorio de la película, mediado por nosotras. 

Se sugieren las siguientes preguntas para guiar la conversación, en caso de que sea necesario: 

o ¿Les gustó la película? ¿Por qué?  

o ¿Cuál es tu personaje favorito? Justifica.  

o ¿Qué tienen en común Tano y Cheo? 

o En tus palabras ¿Qué valores, sentimientos o ideas te deja esta película? 

Se hace entrega de una copia del cómic a cada joven y se cierra el taller. 

 

Guía temática entrevistas 

Entrevista individual a jóvenes 

1) Iniciar con una breve presentación sobre nosotras y el taller.  Mencionar que 

estaremos 1 mes viviendo en Chol Chol con el propósito de ejecutar el taller y 

conocer el lugar y a los jóvenes. Agregar que antes de realizar el taller queremos 

explorar los intereses de los jóvenes: opiniones positivas o negativas del centro, de los 

talleres, de los funcionarios, todo es bienvenido.  

2) Luego, ahondar en datos personales del joven: ¿De dónde vienes? ¿cómo describes 

ese lugar? Preguntar por familiares, redes de apoyo, visitas, etc. Preguntar por áreas 

de interés en los estudios y sobre proyecciones fuera del centro.  

3) Ahondar en la relación con los otros jóvenes del centro: ¿Existe comunidad? 

¿Fraternidad? ¿Rivalidad? Preguntar cómo se crean las relaciones dentro, de qué tipo 

son, etc. 

Las siguientes preguntas se agregaron de manera posterior, en base a nuestras conversaciones 

en las sesiones de taller. 

4) ¿Cómo ves el mundo? ¿Y a ti en el mundo?  

5) ¿Qué es para ti la libertad? 

6) ¿Qué significa para ti la lealtad? ¿te consideras alguien leal? 
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7) ¿Volverías a vivir donde vivías antes de entrar al centro? ¿Dónde te visualizas 

viviendo a futuro? 

8) ¿A qué te quieres dedicar una vez que salgas del centro? 

9) ¿Cuál es tu visión de Chile? 

10) ¿Qué cambiarías hoy del sistema de CIP-CRC? 

Base entrevista a funcionarios (adaptada a cada rol) 

1) Perfil:  rol en CIP-CRC, etc... 

2) ¿Cómo caracterizarías tu experiencia con CIP-CRC? 

3) ¿Qué significa para ti la cárcel? 

4) Ahondar en la relación que observan entre los jóvenes del centro: ¿Existe comunidad? 

¿Fraternidad? ¿Rivalidad? 

5) ¿Crees en la reinserción? 

6) ¿Crees que la transición al Servicio de Reinserción Social Juvenil será positiva? ¿Por 

qué? 

7) ¿Qué cambiarías hoy del sistema de CIP-CRC? 

 

Consentimientos y asentimientos informados 

 

Link Consentimientos y Asentimientos  

 

 

https://uccl0-my.sharepoint.com/:w:/r/personal/amaffei_uc_cl/Documents/CIP%20CRC%20CHOLCHOL/consentimiento%20y%20asentimiento%20informado/consentimientos%20y%20asentimientos%20escaneados.docx?d=wbe3ae76356444849bf3973d62a5f0b90&csf=1&web=1&e=6KcaUo

	Defensoría de la Niñez (28 de septiembre de 2022). Número de adolescentes implicados en delitos ha bajado en los últimos años, pero éstos se concentran en un grupo de ellos y se vuelven más violentos y graves. Número de adolescentes implicados en deli...

